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0.

Deslindada ya la unidad biotica, veamos qtie 
elementos pueden considerarse en ella. Los elemen­
tos físicos, las partes físicas, no son directamente 
elementos ni partes de la unidad total que constituye 
0I sér yíto, sino partes de aquella parte suya que es 
su cuerpo ó su materia. La unidad íntima, sujetiva, 
que es el otro polo del sistema, carece de elementos 
ó partes, es un solo é indivisiUe misterio Pero eu 
la íénesiL  en la unión y compenetración de amLos 
polos, toman los heclios un carácter, que generali­
zado en sus formas, constituye otros tantos elemen­
tos propios de la vida, imposibles fuera de ella, y  
propios para elevarnos á una ciencia legítima de
las funciones vivientes.

La unidad viviente se cuantifica y califica por 
los fenómenos, y  en este conjunto, en esta forma­
ción de la ley, no en los fenómenos solos ya forma­
dos, es donde s e  halla toda la idea médica, tan com- 
pleta como es p o s i^ a to n za r la . La primera y mas o

(1) Véase el núJiero87Ü,

T omo X V H,

trascendental calificación es la que constituye la 
salud y la enfermedad. Después la enfermedad se 
determina también en algún sentido, se constituye
de algún modo, y estos modos y sentidos dan lu p r  
á generalidades que son los elementos de la enfer­
medad en general. _

Unidad morbosa, elemento morboso, significan 
pues, no unidades ó totalidades físicas, no nu cuer­
po cualquiera accesible á los sentidos; no tampoco 
un individuo, ó una totalidad viviente; sino un mo­
do de realizársela vida, que concebido por la razón 
se eleva á la categoría de ley general del órden
vivo.

Aquí es donde conviene, para ilustrar este asun­
to, decir algunas palabras acercado la distinción 
establecida por algunos patólogos entre enferme­
dad y  afección.

Consignemos ante todo ^ e .  la unidad morbosa 
es la afección en general, y los elementos morbosos 
las afecciones en particular estudiadas teóricamente, 
y justifiquemos esta definición recordando el sentido
que debe darse á dichas palabras.

Enfermedad y afección son igualmente modos de 
la vida, desórdenes en la manifestación de los fenó­
menos, que se alejan más ó menos de un tipo ideal, 
que realizan, mas bien que este tipo, lo que ie re­
pugna, lo que le destruye. Pero la palabra enfer­
medad se refiere mas á los sintomas, á lo que tiene 
el mal de objetivo y esterior, y la afección repre­
senta eminentemente su lado interior, su geuesis, 
su formación ' espontánea. La afección es una voz 
tomada del órden psicológico y muy aplicable á ios 
demás fenómenos del órden viviente: nunca se dice 
de un cuerpo bruto, de un cristal ó de una cantera, 
que se afecta de tal ó cual modo, sino que sutre tal- 
ócual acción; las afecciones, las pasiones, de os 
cuerpos inorgánicos son tendencias ó finalidades tan 
fatales y predeterminadas como la afinidad de dos 
sustancias químicas y la inclinación y declmaciun 
de la aguja magnética; las afecciones y pasiones 
propiamente dichas, son Ubres, espontáne^, y enca-
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minan como fin último hácia una totalidad miáte- 
riosa, infinita, inaccesible.

A la verdad tampoco puede decirse de los cuer­
pos brutos que padezcan enfermedades; pero dentro 
del mismo órden viviente, la enfermedad espresa 
mas bien, como queda dicho, lo engendrado, lo he­
cho el natura naturata\ j  la afección, la concep­
ción, el génesis del mal el natura nahirans.

Es, pues, la afección la ley viva de la enferme­
dad; concibiéndola se concibe la enfermedad en su 
origen, en su unidad propia y  genuina, y espresán- 
dola se espresa la idea mas oportuna y  adecuada 
para significar la naturaleza del mal. Afección 
morbosa en general y  en absoluto, es concepción 
espontánea de un órden patólogico bajo la acción de 
circunstancias esteriores mas ó menos apremiantes. 
No se necesitan condiciones especificamente mórbi- 
ficas del mundo esterior, bastan las comunes, las ca­
lificadas de higiénicas, las que sostienen la salud de 
la generalidad de los seres vivientes, para que al­
guno de estos saque de si mismo, de su espontanei­
dad, una série de fenómenos que constituya la en­
fermedad. Es que entonces se verifica la afección por 
predominio sug'etivo, como en otros casos se veri­
fica por predominio objetivo, por agentes especiales, 
por virus, por miasmas, por lo que se llama gérme­
nes ó semillas patológicas.

Pero al desarrollarse la afección, no puede me­
nos de ofrecer algunos caracteres, de.hacerse una 
afección determinada diferenciándose de otras mu-
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Continuación,) — (1)
SECUNDA PAR fE.

Bibliografía del Dr. Andrés Piguer.
He procurado antes trazar el boceto intelectual y  

moral del Dr. D. Andrés Piquer, á cuyo efecto le-seña 
Jé con unos-cuantos rasgos y  tiré algunas lineas, que 
apenas dan una idea de sus contornos. Sus primorosos 
detalles y  belio colorido se completarán con la siguien­
te  reseña biblíográáca, preciosa colección de ciencia y  
conjunto armónico de conocimientos y  erudición, de la 
que resultará su perfecto retrato. Por el número y  mé­
rito  de sus obras literarias adquirió tan ta  honra y  
fama, que de sus sobrantes cupo Ja bastante á la Na­
ción, que le cuenta entre sus privilegiados hijos. La 
aceptación que justam ente merecieron entre los estu-

(1) Véase el número 870,

chas posibles; de aquilas clasificaciones nos ológicas, 
cuyos principajes miembros pueden considerarse co­
mo otros tantos elementos morbosos.

Enresolucion. el punto discutido en la Academia, 
una vez reconocido y  suficientemente sondeado, 
no puede ser objeto de controversias fundamen­
tales sostenidas de buena fé.

Se preguntaba si la unidad es causa y  principio 
de la diversidad en las enfermedades, ó por el con­
trario la diversidad causa y principio de la unidad. 
Hemos contestado, que no solamente en patología, 
sino en todos los estadios de la idea y  de la reali­
dad, las dos tesis citadas son correlativas, se esta­
blecen mútuamente la una por la otra, y  no exis­
te primero una de ellas para que luego brote sin 
saber como la contraria; que ninguna de ellas lo es 
todo; que ambas son aspectos parciales de uua 
totalidad, que se va formando, y  que no puede 
darse formada, porque para ello, no pudiendo dis­
tinguirse sino de otra superior, necesitaría dejar de 
distiDguirse absolutamente, y  por consiguiente anu­
larse en el acto mismo en que se la supone total y 
completa, lo cuál es absurdo. Confesamos que aquí 
hay un misterio necesario, y  no solamente nos re­
signamos con el, como es forzoso hacerlo con toda 
necesidad, sino que le utilizamos para comprender 
la parte que cabe en nuestra inteligencia esencial­
mente limitada.

Descendiendo de la unidad y  la multiplicidad 
abstractas, á la unidad concreta, ó totalidad par-

diosos y  hombres de letras, faé grande en vida de su 
Autor, quien hubo de repetir varias ediciones para 
corresponder á los pedidos; y  io mismo continuó des­
pués de su fallecimiento, estendléndose por el exlran- 

-jero las obras latinas especiaJirente. De n ingún escri­
tor público de los pasados siglos podrá decirse con tan ta  
justicia, que trató  todas las m aterias' que son objeto 
de la instrucción del médico, con tan ta  maestría y  
acierto y  tan  cumplidamente, sin haber .olvidado si­
quiera sqs primeros fundamentos de filosofía. De esta 
nos legó una colección completa de cuantas materias 
formaban entonces su estudio, escepto la metafísica 
que según el,biógrafo D. Juan Criaóstomo su hijo h a ­
bía proyectado escribir en los últimos años de su 
vida.

En BUS innumerables y  preciosas obras se encuen­
tra unidad, enlace y  una erudición abundante y  del 
más esquisito gusto , admirándose además en ellas una 
doctrina basada en Ja experiencia, preceptos emanados 
de la Observación en el curso de las enfermedades, y  
un expurgo absoluto de sutilezas escolásticas, que apa- 
drinarun algunos de sus contemporáneos. Bastará de­
cir en su elogio, que los catedráticos de ía  escuela de 
Mompeller tradujeron algunas, cepiando el ilustre Pi- 
nel grandes trozos de sus exactas descrípcio.nes; que 
Wosslo le colocó en su retórica, como acreedor de ocu­
par un sitio entre los humanistas, y  que los mejores 
médicos del pais y  del extranjero alabaron sus obras,
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cial, hemos, distinguido la unidad material de la 
unidad viviente, j  entre los modos de la unidad 
viviente hemos encontrado la afección ó unidad 
morbosa general, y  las afecciones, unidades parti­
culares ó elementos morbosos, que califican y  dis­
tinguen las enfermedades reales y  efectivas.

La unidad morbosa es como un elemento del 
individuo enfermo, el cual cuenta además con otro 
elemento, que le facilítalos medios de recobrar la 
salud. A la afección se opone siempre la reacción, 
sin que se entienda nunca que la reacción ni la 
afección son unidades, totalidades, corpóreas n i 
individuales; son actos del individuo que no cons­
tituyen por separado totalidades concretas, sino fe­
nómenos que se elevan en la inteligencia á totalida­
des abstractas, á propósito para sugerir reglas de 
conducta y servir de guia en la práctica de la me­
dicina.

Vemos por lo tanto que la unidad y el elemento 
propiamente morboso deben distinguirse de la uni­
dad y del elemento físico, químico, anatómico y 
aun fisiológico. Por no haber hecho esta distinción 
se han forjado tantos sistemas médicos, que conspi­
ran, por más que parezca lo contrario, á abolir la 
patología y á extraviar la terapéutica.

Las clasificaciones de las enfermedades que se 
fundan en las causas exteriores, en los sexos, en 
las condiciones físicas ó químicas, en las localiza­
ciones, en las funciones fisiológicas, pueden ser úti­
les para ayudar á comprender la patología, puesto

que todo ser vivo tiene una parte física, química, 
anatómica, fisiológica, y que estos diversos elemen­
tos son constitutivos de su unidad; pero el elemento 
propiamente nosológico no debe perderse de vista 
que jamás se refunde hasta eclipsarse en los demás 
que quedan enumerados.

Los médicos racionalistas no lo han compreudido 
asi, V por eso vemos tantas clasificaciones, tantas 
pretendidas nosologías, en que se quiere prescindir 
de las enfermedades especificas, de las diatésicas, 
reduciéndolo todo á adiciones y  sustracciones de 
elementos fisiológicos. Verdad es, que los más tran­
sigentes admiten también un género de perver­
siones, que figura para acoger las especies que no 
cahen cómodamente en los dos miembros de su.s 
dicotomías. Pero la tendencia es siempre á simpli­
ficar todo lo posible, disecando los estados morbosos 
una vez constituides, hasta llegar á reducirlos á ele­
mentos domiciliados en otras esferas de conocimien­
tos, y  olvidándose siempre de la función constitu­
tiva, que es propiamente la enfermedad. Se cree asi 
haber disipado el misterio y se dá por satisfecha 
la razón.

Pero semejante simplificación solo se obtiene 
fijándose en las partes de la enfermedad y  sacrifi­
cando eltodo, la unidad morbosa y  sus verdade­
ros y genuinos elementos. La verdad es, que la en­
fermedad no consiste jamas en que tal elemento 
normal se halle aumentado ó tal otro disminuido, 
en que aparezcan en distinto sitio, ó en distiuta

como las más idóneas para aprender con solidez y  apro­
vechamiento. Pero, aunque todas apreciables, deben 
preferirse siempre las que escriDió ó reimprimió desde 
el año 1760 en adelante, en las que reformó algunas 
ideas é hizo modificaciones profundas, desengañado yá 
por una larga esperiencia y  la constante meditacicn de 
los buenos autores de medicina, con que evitó los erro­
res de un juicio prematuro. Muy bien obró abandonan­
do las ideas de sus primeros años, cuando llegó á com­
prender la futilidad é inconvenientes del sistema mecá­
nico; pues la prudencia y  veracidad del viejo exigen 
el desprecio y  olvido de muchas cosas, que se apren­
dieron en los primeros años. Imitando al grande Hi­
pócrates de la antigüedad y  al excelso doctor de la 
Iglesia, San A gustín, deshizo las equivocaciones en 
que había incurrido en su fogosa juventud, salvando 
así los errores á que le condujo un sistema de las apa­
riencias más seductoras. Si tan digno de las alabanzas 
del elegante Cornelio Celso aparece el Divino Anciano, 
cuando candorosamente confiesa su yerro, porque le 
engañaron las su turas del cráneo; no causa menos a d ­
miración el sábío Piquer, cuando en sus Inttituciones 
*iedicat, en el Discurto sjbre el mecanismo y  en otras 
obras, espone con franqueza los inconvenientes de di­
cho sistema que le tuvo alucinado*

D. Andrés Piquer no ocultó su  preferencia á  ciertos 
impresores p ara  la edición de su s  obras, dedicando m u­
cho tiempo A la  corrección de pruebas, para que salie­

ran á luz con la mayor perfección posible, y  lo consi­
guió sin duda atendida su época. Deseando fomentar el 
buen gusto en las artes y  ciencias, estimaba en sumo 
grado á cuantos contribuían al adelantam iento y  pro­
greso de ellas, y  sabia apreciar á ios artistas honrados 
y laboriosos. Sus primeras producciones científicas, 
publicadas en Valencia en nümero de nueve, fueron 
confiadas á José y  Pascual García, al parecer hermanos 
y  vecinos de la Plaza de Calatrava; pero no consta si 
habitaban en la misma casa; 6 si tenia cada uno su es­
tablecimiento, siendo^ esto últim o lo más probable. 
Trasladado á Madrid desde el año 1751, se valió siem­
pre del impresor D. Joaquín Ibarra p a ra las  ediciones 
de cuantas obras publicó hasta  su m uerte, á escepcion 
de la  Oración latina sobre la ventaja y utilidad de la me­
dicina esperimental, que imprimió en 1752 Juan de San 
Martin. Bien conocía D. Andrés las buenas dotes del 
Impresor Ibarra, como uno de los que mejores mues­
tras daban de adelantar en su arte, aunque todavía 
era entonces un principiante, y  empezó á utilizar su 
industria, encargándole la edición de todos sus escritos, 
que fueron muchos y algunos greco-latinos. Así consi­
guió buenas impresiones, fomentando al mismo tiempo 
á un profesor aplicado, a un artista  insigne, que llegó 
á serlo de camara, que adquirió celebridad por el esm e­
ro de sus ediciones, y  mereció lasalabanzas de les mis­
mos fStranjercB por BU gusto, pericia y  particular h a ­
bilidad*
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época que los correspondientes á un individuo califi-' J 
cado de sano, en una lieterotrofia, en una hetero- 
cronia, ó en una heterotopia, como se complacen en 
pensarlo los partidarios del krankeitvcrgani ale­
mán, sino en que se realize ó deje de realizarse 
el tipo de la salud, en que se conciba ú no la enfer­
medad, en que se perfeccione ó se imperfeccione 
el individuo. No basta, en una palabra, un órden 
real cualquiera para constituir la enfermedad, sino 
que se necesita una discordancia entre este órden 
real determinado y  un órden ideal que se tome 
como tipo. Los elementos objetivos presentes de la 
enfermedad pueden ser los mismos que los del esta­
do de salud; más si por su modo de agruparse, si 
considerados en su conjunto, conducen áun  fin con­
trario, revelan la afección. Es preciso, pues, consi­
derar la enfermedad, no en sus partes dadas donde 
no se la bailará toda entera, sino en la legítima 
unidad morbosa, que abraza todo lo presente en 
unión con lo pasado y  lo porvenir.

Hé aquí á mi entender el esp^itu y la utilidad 
de la doctrina de la unidad y de los elementos 
morbosos. Nieto Suebano.

DIAGNÓSTICO.
Üii problema: conocer las enfermedades para curarlas ó 

hacerlas más soportables (Ij.
ARTICULO CUARTO.

I.
Fatigados los entendimientos con las disputas de

(1) Vease eJ número 870.

Además de las obras publicadas por D. Andrés Pi- 
quér, hay otras muchas ptístumas, que su autor dejo 
acabadas y  han visto ia luz pública, y  consta también 
que á  su m uerte tenia  proyectos y  había emprendido 
escribir alg'unas más. En el Discurso de la medicina de 
los árabes. {Obr. poslum. pág. 243) dice: «En cuanto á 
la filosofía de Averroes reservo para otro lugar hablar 
de ella;» con cuyo testo  se refiere á la traducción de la 
obra de Vives. De causis corrupt. act. que ten ía  entre 
manos cuando murió: y  ya  se ha manifestado an te­
riormente qne pensaba escribir del mismo modo un tra ­
tado de metafísica y  completar el que escribió sobre la 
física moderna, publicando su segundo tomo. Por otra 
parte  se tienen noticias de varios manuscritos de don 
Andrés Piquér, que en sus respectivas biografías ofre­
cen los historiadores módicos, con especialidad con 
Anastasio Chinchilla, á los que adiciona algunos don 
Antonio Hernández Morejon, Preciso será reseñarlos 
para no hacer caso omiso, aunque es difícil probar cua­
les sean genuinos, y  abrigo por mi parte dudas de que 
entre ellos haya también apócrifos. Conste sin embar­
go, que D. Andrés Piquér dejó inéditas muchas obras, 
de las que publicó algunas su hijo D, Juan Crisóslomo 
por creerlas dignas de que saliesen á luz, para dar 
gusto á cuantos saben apreciar las letras; pero que h a ­
bía manuscritos en mayor número, sobre los cuales dice: 
«Oíros pudiera añadir nu muy inferiores á estos; pero 
n i tan  estensos, n i con la últim a mano del autor. No lo

las esencias de las enfermedadesj’ se hallarán natural­
mente dispuestos á volverse hácia aquellos objetos que 
más excitan la atención y alientan los esfolerzoi. No 
obslante (no quisiéranjós olvl lárlo) el conocimiento 
preciso de las enferniedade^,,d,e su origen, de ,su asien­
to, de su naturaleza, carácter é Indole; como también de 
sus progresos, decadencia y variaciones infinitas, eleva 
y engrandece el alma; y por más que ía impotéheia de 
la razón, y sus tristes extravíos, nos separen de lo’ que 
sed,'poco cognoscible en ei campó cliológico', compren­
demos, sin embargo, la necesidad de una autoridad î ue 
nos garanlize de los errores. Y esa autoridad es la ra­
zón examinando; es la filosofía de la ciencia; á la cual 
debemos buscar siempre en consorcio con la espérien- 
ciay adherirnos á ella con confianza. Empero, tenga­
mos siempre presente aquella gran verdad de Paglhio, 
{Oper. 0}nn.)Multi, dice (pág. 28) nimium rationi tri- 
buunl, et 7iihil experientice; multi contra fachint. Uíri- 
que (xqualiter peccant, unde tot inkr médicos conten- 
tiones, tot Ínter Theoriam et Praxin dissidia. Nos lakt 
aeternumque latebit minima illa, ac subtilis, non solum 
á sensibus, sed ab humaim mentís avie prorsus remóla^ 
solidorum tcque ac jluido/utn corporis víveniis partiim  
textura. Fallax quoque non raro experientia, si fationis 
ductu fuerit destituía: Quapjopter nisi muluam sibi 
lucem commuiiieent, aliquarn crroiis auram preebebunl.t

Y no nos intimidemos con las aberraciones del en­
tendimiento en patología, porque ciertas verdades no 
han podido jamás ser enleramaite borradas: han sobre­
nadado en todos los naufragios intelectuales y al través 
de los siglos llegaron hasta nosotros como un precioso 
depósito.

Criterio dcsmpíiüo.—Yeidaderamente, este criterio

hago, porque me persuado que no debe publicarse todo 
lo m anuscrito de un autor, cuando yá el mismo no lo 
puede corregir, sino solamente lo que le hace honor, y 
redunda en aprovechamiento de otros.» {Obr. postum. 
Prol. pág. 14 y 15). Vease, pues, probada la ex isten­
cia de esos manuscritos, y  en su virtud me creo au to ­
rizado, mejor dicho, me veo en el deber de ocuparme 
de ellos, como haré en su liigar correspondiente.

Por último, preciso es adoptar un método para la 
esposicion de las diversas producciones científicas de 
D. Andrés IMquér; y  si con este ñu separe de la bio­
grafía, puramente tal, la bibliografía, que es ei com- 
plemeLto de aquella, ahora debo elegir un órden, que 
ofrezca mas ventajas. He preferido dicha separación, 
como más propia para no involucra}* asuntos diferen­
tes, aunque todos concurran al objeto, evitando la 
mezcla de ideas d istin tas, que se nota en la vida 
de. Piquér, escrita por su hijo D. Juan Urisóstomo, 
é imitando el ejemplo d e , nuestros historiadores en sus 
respectivos artículos biográficos. Desde fuego me satis­
face una división natural en tr is  grupos, que las com­
prenden todas, incluyendo en ei primero las obras pu­
blicadas por el autor, en el segundo las postumas, y  eu 
el tercero las que quedaron m anuscritas, guardando 
relación también con el mayor ínteres y memo y la 
autenticidad de unas y otras. Pudiera dtspues clasificar 
toaas ias obras en sus teccjones especíale», según las 
m aieriaé de que traían, como por ejemplo, en fiiosóü-
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65 para el patólogo como una de esas fuentes cauda­
losas que nunca se agotan.

En ella beben propios y estraños; el vulgo con sus 
instintos médicos; el curandero (1) con su audacia y 
habilidad para engañar incautos, tontos y preocupa­
dos. el ministrante, el barbero y saca muelas echándola 
de entendidos y competentes, como el hombre de cien­
cia, el médico, filósofo, en fm todos explotan este pre­
cioso 61on; y esto prueba á no dudarlo, la gran valia 
de este Criterio, como su inmensa importancia en el 
conociraionto y curación de las enfermedades.

El criterio descriptivo abraza; 1 .°lo  fenomenal su -  
getivo {que comprende todo lo revelado por el enfer­
mo): y 2 .“ lo fenomenal objetivo (que abraza todo lo 
que se presenta á los sentidos del profesor.)

Lo fenomenal objetivo, por lo mismo que compren­
de todo aquello que se presenta á los sentidos, es la 
parte estética de la ciencia diagnóstica; es por lo que 
respecta al criterio descriptivo, la región mas alta don­
de el observatorio está mejor para el patólogo. Más 
¿qué enseñan al m édico'los sentidos, lo propio que al 
filósofo? Los sentidos dice Balmes. no nos dan á cono­
cer la naturaleza de los cuerpos; solo nos ponen en 
relación con' ellds, sin presentarnos de los mismos otra 
cosaque la forma de la extensión. Asi, deslindando lo

(l) Y a qne por incidenciá'cU am os esto3 gentes, cousigiiare- 
m osaqu i literal, una de las fórm ulas del renom brado cm  
dero de M enea (AvUal—«Dos onzas do bicarbonato .de sosa- 
una de m acnesia- se añade un p rano  de estracto  .dc opio, estas 
clases de polvos se  .im itan y  se rep arten  
y  tom ará una al m edio día, ho ra  de h ab e r comido, y  o tra  a las

‘'“ ’A d v e r t i r S t  al lector dos cosas, 1.^ Q ue el enfermo pade­
cía una aastraloia, y  2.® Kesto es lo mas singular) que dicho 
curanderO;:no conoce el abecedario, y  necesita un escrib iente
que form úle lo que dicte.

que hay en nuestras sensaciones de subjetivo y de 
objetivo, hallamos que escepto la extensión y el prin­
cipio de causalidad (física ü ocasional) residentes en 
los cuerpos, todo lo demás es subjetivo.»

Hé aquí palabras preciosas, que encierran nada 
menos que la idea genérica de la ideología clínica; es 
verdaderamente la más alta cuestión de filosofía médi­
ca, que grato nos fuera su exámen, pero no es para 
tocarla por incidencia: flé aquí en tal caso, los térm i­
nos en que debiera proponerse.

¿La idea de la extensión, es la sola capaz de dar 
origen á la ciencia diagnóstica?

Empero, aparte de esto, volvamos á la cuestión. 
¿Qué ensenan los sentidos al patólogo? mudanzas cam­
bios anatómico-fisiológicos de los órganos, tejidos, sis­
temas; esto es síntomas, fenóipenos patológicos. Esto 
es todo, y cuando el médico quiere salirse del campo 
de lo fenomenal, y  del cálculo á que esto da lugar, 
se vé precisado á entrar en la parte metafísica de la 
ciencia. Luego la ciencia diagnóstica parte en su ori­
gen de nociones experimentales, sensibles, que son todas 
aquellas que tienen por objeto los hechos, los fenóme­
nos, los detalles, todo en fin, lo que se produce patoló­
gicamente en el espacio ó en el tiempo; todos los actos 
de la vida morbosa (i) . Y si pues, los hechos ó fenórae-

(1) S e ria  inopo rtuna  toda digresión al campo psicológicn. 
P o r  io demás, d ijéram os con T ibergh ien  " q u e  el sensualismo 
exclusivo, b a jo " p re testo  de sim plicidad confunde la  razón , la  
reflexión y  la  im aginación con los sentidos.» Los sentidos (no 
somos los prim eros á  decirlo) no bastan  al médico p a ra  el 
conocim iento de la  enferm edad; porque todo conocim iento, 
sensible ó no sensible, es verdaderam en te  un  producto  del 
entendim iento .—L o que h ay , lo que p arece  h aber en esto, 
es que se llam an conocim ientos sensibles, únicam ente pa ra  
in d ica r su o rigen , porque sin los sentidos 'seria  imposible 
que  e l medico se p u sie ra  en  relación  con los objetos que cons-

■— —-------  . I . ,
cas, médicas, de polémica, de erudición, etc; pero a l­
gunas no se prestan fácilmente á ese plan, y  por lo ta n ­
to seguiré el órden cronológico como más conforme, 
ateniéndome á la fecha de las primeras ediciones.

A.

Obras publicadas por D. Andrés Piquer.

Medicina wlus ut nova,, cóntinens pharmaciam Galem- 
co-chimicam, et febrilogiam Galénico modernam a i Tyro- 
nes, Áuctore Andrea Piquer, etc. Cum dissertatione p ra h -
Minari e j u s i e m  Aúctoris de ÜYinis .^^pulsibus ad eosdem.
Yalentiae. Anno 1735.

Un tomo en 8>* forma la primera obra, que escribió 
D Andrés Pi-quér á la tem prana edad de 23 anos y 
cuando' i^penas habla salido de los estudios de la escue­
la merefciendo por ella muchos elogios de los médicos, 
V títulos académicos altamente.,honoriñeos. La compil­
a d a  inscripción - de esta obrita y  las diversas materias 
de Que tra ta , ban dado lugar á que los autores la cali- 
fiauen de distinto modo, haciéndola corresponder, ya  á 
la patología general, ya á la materia médica, y  lo m is­
mo se la pudiera incluir entre las piretológicas 6 de 
patología especial. En su mayor parte la creen de ma­
teria  médica; pero González Sámano d esp u es je  decir. 
Que la nato lo^a  general estuvo en el siglo XVIII en un 
completo abandono, escribiéndose éolo siete obras que

la pertenecen, y  todas ellas de su sección semeyótica, 
añade que «otra es de D. Andrés Piquér, compuesta de dos 
tratados: i.'' Deurinis, De pnlsiUs. [Ohr. cit., p. 339 ) 
Con menos fundamento, y  destituido de razón, D. Anas­
tasio Chinchilla la refiere á la parte filosófica y  crítica de 
la  historia de la  medicina, diciendo (Oír. tom. III, 
página 426), que esta obra «se reduce á 'presentar un 
análisis critico de las obras antiguas y  m odernas más 
apreciables y  útiles para el médico.» Tan apreciable 
historiador confunde una corta prefación, que aparece 
al principio de las últimas ediciones, con la obra prin­
cipal, creyendo que esta eS una simple adición á lo que 
realmente no forma parle de dicha obra, pues en la 
página siguiente dice, que el autor en esta misma obra 
añadió tres tratados; á saber; l . “*  urinis-, 2.* de pulsi- 
bus-, 3.* de materia médica. Pero el mismo título de la obra 
indica yá, que su objeto es la m ateria médica ó farma­
cología, y  la piretología, comprendiendo además loa t r a ­
tados sobre los pulsos y  las orinas, que corresponden 
á la semeyótica; y  de todo ello solo los rudimentos 
que necesitan saber los principiantes de esta facultad, 
inculcando siémpre el autor, que se busque la verdad 
en los antiguos y  modernos, sin sujetarse á n ingún 
sistema, en cuyo defecto cayeron los galenistas.

{Se continuará.)
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nos, son los datos en que se apoyan Tos sentidos para 
constituir conocimientos sensibles, echase de Ver que 
el patólogo debe partir de ésta báse, debe lo pri­
mero, clasificar estos fenómenos en dos grupos, á sa­
ber: i .* hechos 6 fenómenos que conoce por si mismo 
y que son objeto de su propia observación; 2.“ hechos 
ó fenómenos patoíóg’cos que conoce por medió de otro; 
y que son objeto de testimonió, fuente en verdad 6aií- 
dalosa y grande, de la ciial résulta para el médico uná 
certidumbre moral, cuando nó uúa probabilidad.

Es que este género de hechós Ccbücrélá'ndonos á 
nuestro objeto) comprende los síntomas subjétivós; y 
aquí cabe frecuentemente error, como por ejetóplo, 
cuando un sugeto simula ó finge enfermedades. En táíes 
casos, para que el médjcó pueda déliberár. debe '))bseér 
á fondo, como dice el Dr. Mata (j/érffc; Legal) i Má ciéh- 
cía del diagnóstico; 2.* el cqnociniienlo de los ráediós dé 
de que se suele echdr mano para simular una ebffermé- 
dad cualquiera; S." el conocimiento de los raráctérés 
que distinguen las enfermedades simuladas de las que 
sobrevienen espontáneamente.

Por lo demás, y en general, en esta cíase de hechos 
hay que tener muy eu cuenta, que antes de oir la nar-í 
ración del enfermo (ó después de oírla) es muy impor­
tante conocer el estado mental y‘ demás circunstancias 
del narrador, y sobre todo si alguna pasión ó interés le 
impelen á mentir. Esta es la ‘regla, porque antes de'qué 
el médico se sirva de los hechos, preciso es se informe 
de si snn ciertos. Frank dice, que el médico debe cono­
cer á fondo el lenguaje natural con que los enfermos es- 
presan los dolores y demas sensaciones, asi como lós 
dialectos propios á cada comarca.

II.
En cuanto á los hechos del primer grupo, diremos, 

que la observación se limita necesariamente á sus objetos: 
Mera atteníionis prcestatio dd cursum natura. Es la 
observaciou, como dice el respetabilísimo médico de Ge­
rona, el Sr. Castelví y Pallarás {Siglo Médico, núm 832) 
«la atención asidua y constante á un hecho ú objeto 
in.lividual, con el fin da conocerlo con toda la perfección 
posible, y referirlo á su clase, á su ley y á su principio, 
y hacer de él las correspondientes deducciones» La ob­
servación pues, solo se esliende al pasado y al presente, 
pero no al porvenir; se aplica á lo que fué ó es una 
cosa, un hecho, un acontecimiento, pero no á lo que 
debe ser.

Tratase, empero aquí de la observación filosófica, de 
esa observación adornada délos conocimientos anterio­
r e s  de la ciencia, baluarte inespugnable tras el cual se 
parapeta el patólogo. Y es que la observación entraña 
un elemento verdaderamente práctico, necesario, la aná^ 
lisis; y otro teórico, filosófico, qae llamamos síuím s, el 
cual es el verdadero objeto de la ciencia diagnóstica, y 
tanto que sin él no hay ciencia. Pregunta Ráele, «si se

titu y en  lo p a rte  cortica l (perm itase la  pa labra) de loa estadoa 
patológicos.—E len tond im ien tocon  sus bellezas, es el que dá 
la  form a, el que analiza, el que in te rp re ta  y  ju z g a  la  materia 
bruta que le sum inistra la  sensibilidad; p a ra  luego concluir de 
la  im agen al objeto, de la  sensación á  la  causa. Luego la sensi­
b ilidad  y la razón  son solidarias, son la  am brosia del alm a, son 
la  v ida en te ra  del esp íritu .

podrá raciociflár en \k ciencra de las éfifermédades, 
81 no tenemos á la vista los fenómenos indispensables 
para fijar nuestra atención; y por otra parte, cuan- 
do ?e presentan estos fenómenos, que interés puede 
haber en demostrar su existencia, no siendo para in­
terpretarlos y aprovechar sus deducciones.» ¡Sublime 
razón! Sin tinada, fuera de nosotros, nos interesa; por­
que todo lo embelleces y á todo das vida: sin tí la es- 
tátua deCondillac fuera un animal objetivo: sin tí el 
hombre viviría solo en el móraento presente, sin pasado
y sm porvenir. Esto ha dicho él autor de la Piretoloqia 
razonada. ^

Empero la análisis, que es un método de investi'-a- 
cion, tiene procedimientos físicers y químicos, que agran­
dan pumos concretos de la observación médica. Hé aquí 
una clave de algunos de dichos procedimientos.

/
Oftalmoscópia........................................t Eiamioa el interior del ojo.

B .

Laringosc'ópía [ Examina el interior de la la- 
I ringe.

G.

Kicroscópia 
clínica......

Líquidos 
normales....

—Glóbulos rojos.
—Glóbulos blancos. 
—Materias accídenta- 

I les, etc.
Leche..

' Esperma.

1 Orina, etc.
</)ceo-H ao *<v .I

0 -Ŝ IS “■
tS \  patológicos....

1." Serosidad inBamatorii.

|2.* Trasformacion de la san­
gre derramada en un foco 
inflamatorio.

3.* Pus.

14.® Serosidad de las hidrope­
sías, etc.

3 .‘

|Procedimientos quí 
mices de explora­
ción...................

Exámen de los ( Falsas membranas, 
cuerpos só li-j Productos plásticos de las in­
dos............... ( ilamaciones.

4.®
—Cuerpos eitraBos organiza- 

Cuerpos e x - /  dos.
tranos.......... j —Cuerpos extraños inanlmt-

dos.

5. f a.—Líquidos del tubo diges-
I . \
lEiámen de loslb—Productos de las vias res- 
I líquidos na- \ piratorias. 

turales de la /
economía.... i —Densidad.

c—Ori-1—Apreciación de la; 
na . / —Urea.

\ —Albúmina.
/ —Glicosa, etc.

Investigación química de las sustancial extra­
ñas ingeridas en la economía...

Percusión.................. ( —Inmediata.
CPlexímeíros J j—Mediata.

\ Auscultación............. I —Del pecho.
(Bstetóicopo.) j —Del apáralo circulatorio, 

f —Del abdómen.
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Yése, pues, que todos estos procedimientos que las 
ciencias accesorias suministran á la medicina clínica, tie­
nen por objeto suplirlo que falta á nuestros sentidos. 
Por el sentido de la vista simplemente, el médico no 
percibe lo que pasa en el fondo de un ojo enfermo que 
esplora; pero la física le proporciona un instrumento, 
con el cual alcanza á ver la circulación capilar de dicho 
órgano, como los fenómenos de la nutrición, v las di­
versas fases de la alteración patológica de sus tejidos.

También la física nos proporciona el microspio, del 
cual Ráele nos dice: «que seria de desear que to los em­
pleasen este instrumento, y estuviesen en estado ‘de re­
solver por sí mismos los problemas de la microscopía 
clínica.» Más, Raspail nos encarga {Dic. de medie.) que 
para obtener con el microscopio una imágeñ real, no 
basta ver una vez, en un solo dia, y con un microsco­
pio simple ó compuesto; sino que es necesario observar 
en todos los sentiilo.s, hacerse cargo de todas las parti­
cularidades, de todas las formas, de todos los reflejos, 
observar todos ios dias, por reflexión y por refracción, 
asociar y combinar con el pensamiento y el raciocinio 
los resultados de muchas observaciones en conjunto; 
esplicar, corregir y reformar las unas por las otras, y 
volver y revolver el objeto á cada instanto y en todos 
sentido.'!, continuando por analogía la marcha que se ha 
trazado la observación; por último, hâ ’cr con este ter­
cer ojo,lo qup hacemos con la simple vista, y raciocinar 
con el microscopio como raciocinamos en la** demás 
o'^ervaciones.

l.a percusión y \9.avecn[laci^n f'- »amb' •• ;.to.!.'
esüloratorios que nos revelan sínl ••»as de........... ' v
que el sentido del oido simplem'm'e no ■̂ •idi- ra pr qior 
ciooar, como no ha podido conducir a l.aeno c á una 
série de observaciones precisas, hasta su invento d^l es­
tetóscopo; así como Avenbrugger después de siete años 
de laboriosas investigaciones, llegó á consignar en sutn- 
ventum novum el resultado de sus estudios de pe^cúsion.

Por lo demás, hay no obstante sentidos tan privile­
giados, hombres dotados de tan esquisita sensibilidad en 
alguno de estos órganos, que llegan á ser la admiración 
del mundo. La gran facultad táctil de nuestro Solano de 
Luque le ha elevado á una gloria imperecedera sobre la 
prediecinn de las crisis por el pulso. Estos son grande"» 
hombres, que con sus talentos proporcionan á la ciencia 
inrnf*nso« bien‘'s. conquistando á la vez un eterno re 
nombre.

Marliner 1.* de Agosto de íS70.
J óse Matiu otero .

SECCTOíí PRACTICA

HOSPITAL GENERAL DE .MADRID:

CL1NIC.\ MÉDICA DEL DH- D. EZEQUIEL MARTIN DE PEDRO.

Sala 6 *. nútn 10.—Caso notabilísimo de absceso-hídatídico 
dcl hígado é insuficiencia de la válvula mitral. 

Ramona Juanillo, de 56 ahos'de edad, cocinera, na­
tural de la provincia de Bürg-os. residente en Madrid = 
desde la edad de 15 años,' de estado v iu d a ; tem pera­

mento nervioso, constitución hoy empobrecida, idiosin­
crasia hepática, buen género de vida, y  aunque ha 
hecho uso de bebidas alcohólicas, con especialidad de 
aguardiente, ha sido con moderación.

En el primer tercio de su vida su salud fué buena, 
pues aunque tuvo frecuentes epistáxís, no fueron de tal 
entidad que perturbaran alguna de sus funciones: no 
asi én los años sucesivos como luego veremos.

Los antecedentes patológicos de familia son escasos; 
su padre falleció en pocas horas al regresar á su casa 
del trabajo agrícola en un dia de verano; su madre mu­
rió hinchada, después de un  mes de padecimiento,-y 
tanto uno como otra gozaron en general de buena sa­
lud. De loa seis hijos que ha tenido en su matrimonio, 
todos han muerto en la primera infancia de enferme­
dades propias de ia edad.

A los veintiséis ó veintiocho años tuvo nuestra en * 
ferma hemorragias venosas repetidas en la pierna iz­
quierda, á consecuencia de varices, que dieron lugar 
á la formación de dos úlceras gangrenosas al nivel de 
los maléolos. No curada aun de las úlceras, salió de e s ­
te  establecimiento, y  después de llevar consigo por es­
pacio de tres ó cuatro años estn dolencia, se curó ella 
misma con hojas frescas de yerba-buena. Después ba 
padecido periódicamente por espacio de diez v seis años 
fiebres interm itentes en verano y otoño, rebeldes á todo 
tratam iento hasta que llésraba el invierno. Por este 
tiempo cayó de una caballería sobre un monten de 
rtielras, sufriendo una fuerte contusión en la rea-ion 
bonátíea, Que m'^reed 4 un tra+a-n»enfA «■'«"nado no
l-nvo ennoeopp’  ̂ A nrincinies -Ío m-ixi-eo
noíj'í.lr- o  * ’-'e indie-eoti r  i'' nni" j'

■■ C Mi ’T^naarre. q ”e la ot'ii ?- í e-sto
■ -••vtal ta  innda sa’ió muy débil A l.os seis d'as. Cree­
mos ^nnrt.uno alvp.rtlrque la vasija de que se sirvió 
fué de un plato de los ordinarios de Talavera.

Por último é fines del mismo mes tuvo una rector- 
ragia abundante que la! puso en un estado grave, pero 
que afortunadamente fué cohibida con tiempo.

Desde esta fecha dió principio de una manera sensi­
ble la enfermedad que hoy la aqueja, por cefalalgia In­
tensa y  continua que la privaba del sueño, escalofríos 
seguidos de sudor, mucha debilidad, y  un dolor g ra ­
vativo en toda h  longitud y parte posterior de la mi­
tad derecha del tórax.

Viéndose en este estado v  en la  m avor miseria, en­
tró  en rn es tra  clínica el dia tO de Marzo, pre'sentanúo 
H nnest-a nbservaeinn el «icruiente éstado actual.

nprúbito lateral izquierdo, ca.si .m'^osible el d e re ­
cho hace alffiin tiempo, color férreo, aran  aba+rmiecto, 
d''macrncíon estremada. algo de tos seca, cefala’a-ia. es­
calofríos seguidos de sudor, |calor un poco aumentado.

Aparato circulatorio: pulso pequeño, algo frecuente y  
filiforme. A la percusión aumento de sonido macizo en 
la región precordial, y  á la auscultación un roce de es­
cofina muy exagerado.en el prim er tiempo al nivel del 
foco inferior izquierdo. Normales los ruidos de los d e ­
nlas focos y normales tam bién los de los grande.'; vasos.

Aparato dtg¿stivo: algo de apetito, con sed y  diarrea 
hace un mes. Es notable el abultam iento que existe el 
nivel del hiponcondrio derecho, epigastrio y  gran  par­
te  del hipocondrio izquierdo, á la palpación, dureza con­
siderable en el mencionado abultam iento y  tirantez en 
todo el reato de )a pared abdominal con dolor á la pre­
sión: á la percusión, sonido á macizo en todo el abdó-
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men, á escepcion del hipogastrio cuya sonoridad está 
aumentada.

Aparato respiratorio: abultamiento y  separación de 
las seis últimas costillas del lado derecho, continuo con 
el que hemos dicho existe en el vientre: las venas su b ­
cutáneas de esta región se ven algo inyectadas: la 
enferma se queja aun del dolor de espalda de que nos 
ha hablado en los antecedentes; la respiración, si bien 
no es amplia, se verifica con regularidad y  sin moleslia: 
la voz muy apagada: y  la tos escasa y seca. Al percu­
tir. sonido á macizo en todo el lado derecho hasta la 
tercera costilla y  á la auscultación, disminución del 
ruido respiratorio y  algún roce pleurítico en este mismo 
lado; pero nada de anormal en el otro pulmón. El 
aparato normal, la orina algo encendida
y  sin albúmina, ni biliverdina. ,

El sistema nervioso sin alteración.
Quedóla enferma en observación y  se la prescribió: 

dieta de caldo, cocimiento blanco diascordiado 1 kilo 
para bebida usual, pomada de belladona 15 granaos para 
un tu ra  al sitio del dolor.

Día 11. La enferma está mas animada, pide mas ali­
mento y  la diarrea se ha contenido algo.

Día 12. Está muy tranquila, los dolores son menores, 
ha cesado la diarrea y  se leb a  puesto sopa de arroz.

Día 13. Le ha sentado bien el alimento y  procede­
mos á fljár el diagnóstico. Los síntomas son los mismos 
que existían el dia en que se presentó á nuestra obser­
vación, si se esceptúan la diarrea y  la intensidad de los 
dolores.

Sin embargo, al hacer la percusión en todo el abul­
tamiento de que nos hemos ocupado ya, pudo hacer­
nos notar nuestro profesor, una fluctuación no muy 
clara al nivel y  parte media del sesto espacio in ter­
costal, punto el mas saliente de todo el abultamiento, y  
en donde residía la mayor separación de las costillas, 
Con esta observación y  las anteriores nos inclinamos á 
creer que la afección residía en el hígado y  que se t r a ­
taba áñ nnd. hepatitis parenquimatosa con un enorme abs • 
Cíío, y a s ís e  consignó en libreta . Respecto al corazón 
su lesión era evidente: se tra taba  de una insuficiencia de 
a válvula mitral.

Pronóstico. Muy grave.
D ías 14 y  15. Sigue como en loa anteriores; ha podi­

do dormir gran paTte de la noche sobre el lado de­
recho.

Día 16. A las ocho'de la noche, después de algunos 
golpes de tos, ha arrojado por la boca en cantidad como 
de una jicara, una sustancia que no hemos podido exa­
minar, pero debia ser pus, según los caractéres que le 
dió la enferma. Al toser ha sentido correr á lo largo de 
la parte posterior del lado derecho del pecho una cosa, 
que terminó su curso con la espulsion de la sustancia 
mencionada. Usando de sus palabras diremos, que una 
largatija huía del pecho á la boca. La recomendamos, 
que en caso de volver á reproducirse el fenómeno, g u a r­
dara hasta la visita inmediata lo que arrojara; y  efecti­
vam ente, el día 20 tuvimos ocasión de exam inarla sus­
tancia, que por segunda vez habia espelido en este dia, 
como en la primera, encontrándonos con una cantidad 
considerable de vesículas hidatídicas, rotas la m ayor 
parto, que flotaban en una'cantidad de pus homogéneo, 
de ocho onzas próximamente.

En los dias 21 y  22 ha perdido fuerzas de las pocas 
que contaba; la demacración ha llegado á su más alto

grado, y  el presentimiento de su próximo ñn la tiene en 
un estado moral angustioso.

Día 23. So ha verificado la tercera vómica con loB 
mismos fenómenos que las an terio res; ha sido más 
buu ian te , las hidátides en m ayor número, y  ha esta­
llado una disnea que amenaza por momentos la vida de 
la enferma.

En la visita de la tarde ha indicado el profesor, como 
medio de evitar la asfixia, favorecer de una manera 
mecánica la salida del pus é hidátides. que indudable­
m ente obstruyen los brónquios, y  que los solos esfuer* 
zos de la enferma no pueden espulsar, con el amasa­
miento hecho con precaución. Verificado este eo el 
acto, no ha dado el resultado que esperábamos, y  he­
mos acudido á la ipecacuana, prescribiendo 50 gramos 
de jarabe de ésta, para tomar á cucharadas, y sinapis­
mos altos.

Día 24. La enferma no ha descansado nada; ha per­
dido el apetito, y  el pulso apenas se encuentra. Para 
conocer el trayecto  seguido por las hidátides, hemos 
auscultado este lado del pecho, y  hemos oido un ruido 
anfórico, que en línea casi recta se dirige del punto más 
culminante del tumor (parte m edia del sesto espacio 
intercostal) á la tráquea, á más de la egofonia que ya 
es bien m auiñesta eii este lado.

En los dias sucesivos han ido aumentando gradual­
m ente la anorexía, la disnea, el deplorable estado mo. 
ral y  la demacración; el pulso casi no se percibe. Nues­
tra  enferma sucumbió el dia 31 de Marzo á las 3 de la 
mañana, en el pleno goce de sus facultades intelec­
tuales.

Necropsia. Abierto el cadáver, dirigimos nuestras in­
vestigaciones á las cavidades torácica y  abdominal, don­
de evidentemente residían las lesiones.

En la primera vimos derrame pleurítico como de un 
litro próximamente. Los pulmones y  pleuras al exte­
rior sin alteración en su estructura, y  comprimidos 
hácia arriba por el hígado. Las bases de uno y  otro pul- 

I mon, adheridas al diagfragma, repelido por el hígado 
i  hácia arriba: El diafragma habia perdido su estructura 

propia, convirtiéndose en una membrana eminentemen­
te  fibrosa, por la cual serpenteaban algunos vasos, y 
adherida de tal modo á la cápsula de Glísson, que no era 
posible su separación, formando con esta al tumor un 
cubierta de algunos milímetros de espesor. El perícar- 
dió tenia algo de derrame; un corte desgraciado de es­
calpelo nos impidió observar la insuficiencia de la m i­
tral; en cambio vimos, que lejos de estar hipertrofiado 
como era de esperar, se hallaba muy atrofiado y  blando.

En la cavidad abdominal llama to d a  la atención el 
hígado, cuyas dimensiones enormes y  demás detalles 
pueden verse en un vaciado, que mi particular amigo 
y  compañero, Sr. de Labrador, ha tenido la bondad de 
sacar del cadáver, y  que dentro de breves dias figurará 
en el museo anatómico-patológico de este Hospital, 
pintado por el distinguido profesor conservador dcl mis­
mo, Sr. de Escalada (hijo).

Al ver el hígado de esta mujer podría decirse en un 
sentido figurado que todo su organismo se habia re ­
concentrado en esta viscera. Ya hemos dicho en otro lu­
gar cuales eran sus límites; solo añadiremos que el tu ­
mor hidatídíco residía en el lóbulo derecho, y que la 
hacer una incisión, se precipitaron en forma de surtidor 
una m ultitud de hidátides y  pus. Prolongada la inci­
sión dimos salida á hidátides cuyas dimensiones nece-
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altaban una abertura mayor, habiendo algunas supe­
riores en dimensiones á un coco.

Vaciado por comnleto el t-imor, no falt'5 alguno de 
mis compañeros que dijera cabla un feto de todo tiempo 
en el cascaron. Cubría la pared interna, una mem­
brana blancuzca que podría considerarse la puogé- 
nica del absceso, y  corre.spondlendo á la base del pul­
món derecho un agujero por el que cabía el dedo índi­
ce, en comunicación con el pulmón de su lado, p rin - 
.cipio de un conducto que se dirigía á los bronquios de 
primer órden, tapado por varias hidátides.

La vejiga y conductos biliarios en perfecto estado.
El bazo estaba hipertroflado y  fuertem ente adherido 

al lóbulo izquierdo del hígado.
DOS PA tA B R A S SOBRE ESTA nTSTORTA.

El aspecto del tum or lo mismo correspondía 6 un 
tum or hidatídico, que á un absceso; faltaban si, los fe­
nómenos de inflamación de la pared torácica ó abdo­
minal del punto afecto; pero en cambio teníamos en prÓ 
de aquel diagnóstico:

1.* El ser más frecuentes en nuestro país las infla­
maciones del hÍÉrado que las hidátides; 2.® el no perci­
birse á la sucusion el ruido de Piorry, patognomónlco 
de las hidátides, ra mas, ni aun puesto al descubierto 
el tumor en el cadáver se percibió semejante mido 
por más que lo intentamos repetidas veces. 3.* Nos­
otros en atención á los (antecedentes de contusión por 
caída sobre esta viscera, fiebres interm itentes padeci­
das por tantos años, y  los síntomas que nos daba la 
enferma entre otros el dolor de la  espalda correspon­
diente al tumor, la cefalalgia, sudores, etc. estábamos 
en el derecho de suponer inflamación de la viscera y  no 
hidátides, máxime si añadimos á esto la fluctuación 
que el profesor nos hizo notar y  la indolencia que gene­
ralmente acompaña á las hidátides.

Quede, pues, consignado que no nos olvidamos de la 
enfermedad que en realidad teníamos que combatir 
al contrario, vacilamos en un principio; pero por las ra ­
zones expuestas nos dirigimos á lo más probable, á la 
inflamación.

Viene luego la cuestión más importante, la tera­
péutica, y  es; ya  que la fluctuación era evidente y  que 
lo presencia del absceso era casi segura. ¿Por qué no 
dimos salida á la colección purulenta?

A haber estado la enferma en condiciones más bo­
nancibles, la indicación era precisa con la casi segu­
ridad de que si existia solamente pus, el éxito era se­
guro; pero nos las habiamos con una enferma cuyas 
condiciones eran pésimas; era  un esqueleto cubierto 
de piel, era un organismo armonizado con la pequenez 
de ;los pulmones á  que les había reducido el hígado, 
y  si nosotros dábamos mayor am plitud á estos, hubie­
ran sido unos pulmones impropios para este organismo 
y como consecuencia de esto una congestión hácia e s ­
tos órganos, hubiera arrebatado la existencia de la en­
ferma en pocos dias, tai vez en pocas horas. Además ¿á 
que conducen operaciones tan  cruentas cuando la 
m uerte es segura? Bien claro está, al descrédito del 
que opera y  de la ciencia. No se nos ocultó esta indi­
cación; pero necesitábamos poner la enferma en con­
diciones adecuadas, en cuanto nos lo perm itieran los 
medios con que contábamos en esta casa, y  al efecto 
principiamos por combatir la diarrea y  poner el tubo 
digestivo apto para nuestras necesidades terapéuticas. 
Gozosos con la desaparición de esta, ya  íbamos á dar 
principio á un tratam iento reconstituyente cuando apa­

recieron las vómicas. Como era natural, variamos el 
díaguóstico, y  aun pensábamos dar salida por la pared 
torácica á la colección hidatfdica; pero nuestro querido 
maestro pensando con más criterio lo que podía sobre­
venir, nos hizo ver que si bien los quistes expulsados 
en las vómicas podian salir á través de la abertura que 
nosotros por los medios que la ciencia aconseja debía­
mos practicar, en cambio podría suceder que vistas las 
enormes dimensiones del tumor, hubiera hidátides de 
ta l volümen que necesitaran para su salida una aber­
tura que de ningún modo podíamos practicar. Nuestro 
profesor sospechaba bien: asi nos lo conflrmó la au­
topsia.

Es cuanto puede decir de tan  notable caso; y  siento 
qne mis pobres conocimientos no me hayan permitido 
dar una historia digna de él.

Abril 2 de 1870.—El alumno observador, M a r c e l o  

G o n z á l e z  A r ¿ v a l o .

Tenaza de bocados articulados del Dr. Amiissat.

En Febrero último presentó el Sr. Beclard á la Aca­
demia de medicina de París la tenaza de bocados a rti­
culados inventada por el Dr. Amussat, de que vamos 
á dar una breve noticia para conocimiento de nuestros 
lectores.

Compónese esto lustramento de dos ramas T y  T'
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articuladas en B provistas de un arco-dentado, O. con 
su tope para fijarle, D, destinado á m antener las ramas 
á  la distancia que se juzgue conveniente. Los boca­
dos M, están articulados en A de tal manera, que pue> 
den colocarse según el eje de las ramas del instruraen-. 
to ó perpendicülarmente á este mismo eje. En la ra-, 
ma T" está fija una varilla dentada, en la que juega un- 
píñon; por cuyo medio se puede imprimir un movimien-, 
to oscilatorio al tallo K, articulado en B cou otros dos 
tallos de corredera E y  E "  articulados á su  vez en G 
Con los bocados de la pinza; movimiento que determ ina 
la dirección que se quiere d ará laestrem idad  del ins­
trum ento destinado á ĉ ’ger el cálculo.

Se maneja esta tenaza del siguiente modo: Dispues­
tos los bocados de la pinza según el eje de las ramas, 
se la introduce en la vejiga como u ta  tenaza rec ta  co- 
rpuíi; luego, por medio del piñón, se imprime á la vari­
lla dentada K un movimiento hácia dqla;it6» coloc^> 
los bocados perpendicularmente al eje de las ramas. Se 
coge entonces la piedra como con una tenaza curva, 
procurando colocar el eje mayor de los bocados en la 
dirección del eje mayor del cálculo, y  se la fija sólida­
m ente. Se comunica en seguida á los bocados de la te ­
naza un movimiento que los vuelve á colocar, lo mismo 
que el cálculo, en la dirección de las ramas del ios* 
trum ento, y  se efectúa la estraccion.

Sirve esta tenaza para hacer que recorra el cálcalo 
el trayecto perineal, presentando sus diámetros más 
pequeños.

Por nuestra parte nos parece un poco complicado este 
instrumento; mas si las diversas articulaciones y piezas 
que le componen no disminuyen su  solidez, no bay 
duda que puede prestar buenos servicios para la es- 
tracción de algunos cálcalos.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

De la v«ratrÍDa empleada eo luyeootones lub-outáDeas por el
Dr. ;,Pegaitaz.

La veratrina ha sidb objeto de investigaciones nu« 
merosBS; aislada por Meissner y  casi al mismo tiempo 
por Pelletier y  Caventou, estudiada químicamente por 
Couerbe y  W artz, ha sido experimentada por médicos 
y  fisiólogos; en toda Europa, se ha tratado de conocer 
la acción fisiológica y  terapéutica de este agente.

Koeher llamo en 1866 la atención sihre 1 s efectos 
del tratam iento de la neumonía fibrino a por la vera- 
trina, y  el Sr Oulmont baii publicado uu trabajo so­
bre el veratrum viride

Los experimentes de Oulmont le han riemostrado que 
la veratrina no es e! principio a -tivo del oeratrum o i r t d e .  

El principal argum ento que hace, es que la veratrina 
es un agente modificador de la contractilidad m uscu­
lar, m ientras que el veratrum  álbum y  el virtde no 
producen ningún fenómeno eu el 8i^tema muscular.

Los resultados obtenidos por Pbüaitaz difieren en mu­
chos puntos de los precedentes y  deben ser com­
parados con ellos.

El autor estudia la acción fisiológica y terapéutica 
de la veratrina empleada al interior y  en inyecciones 
hípodérniras. Acerca del primer punto reproduce ios 
datos de Aran, B ermer, Kocber, y  demuestra que el 
modo de acciou del veratrum  viride no difiere sensi­
blemente del de la veratrina

El Sr. PfitíAiTAZ ba querido sobre todo comparar la 
acción de la veratrina Según  el modo de administra­
ción. A esie efecto estudia desde luego experimental- 
m ente los efectos de la veratrina en inyecciones sub 
cutáneas en los perros y en un gato.

Los síntomas son análogos eu todos los casos y  con 
relación á la cantidad de veratrum  Inyectada.

El primero de todos es la salivación que. se presenta 
álos tres ó cinco minutos 4e la inyección; después so­
breviene el movimiento de lag mandíbulas, el mascu- 
Ileo que Aran indicó por primera vez. Sé observan pro­
gresivam ente ñáuseas. vómitos y  diarrea, la excitó- 
cion del poder rpflejo y  la disminución de la sensibili­
dad; al mismo tiempo disminuye la tem peratura (,3 gra­
dos en. ciertos casos); hay mucha mayor frecuencia de 
la respiración y de los latidos cardiacos. En fin, las con- 
vulsióní^ y  el tétanos son los últimos signos de la_ in to ­
xicación, que no se conoce en el cadáver por n ingún, 
signo de inflamación.  ̂ ,

Pueden resumirse . los signos observados del modo 
siguiente: inmediatamente d-spu '‘S de la 'inyección se 
quejan los enfermos de un gran dolor en el punto in ­
yectado, que dura doS'á cinco horas • No .falta el pijuior 
en ningnn ca=io, puede durar una .ó dos, bo.ras. y  rep ro ­
ducirse muchas veces; es independiente de la  tem pera­
tura. Los vómitos son un síntoma ordinarip, pueden 
repetirse, muchas veces y  van acompañados de dolores 
epigástricos y  aún dé hipo. Es frecuéntela  sensación 
de sequedad; de ardor en lá faringe, y  la salivación.

Ona vez hubo colapso, ordinariamente Aoñolencla, 
pero no delirio.

En todas las inyecciones se ha manifestado la pro­
piedad antifebril de la veratrina. • ‘ ■■

TjTí dos lá  t e m p e r a tu r a  y  e l  p u lso  h a n  T u e ito
a l  t ip o  n ó rm a le  • ■ , ' i.- - j  j -

Son constantes las modificaciones d é la  ac;tivulaa 
cardiaca bajo ,1a influencia de la veratrina; las más ve­
ces en el momento en que'dism inuyen las pu ls^ iones 
de frecuencia hav m enos dilatación arterial. Con la, 
disminución de la tensiou coincide la estreche^ ,del c a - , 
Ubre a rte ria l Es,tos signos de,la acción de la veratrina 
en ía circulación son los primeros que se observan, y  su­
ministran una'm ed*dá'bnrael uso a l te r i rd e  las dósis; ■ 
péro no indican el prin''ii)'0 de la reabsorci «n sino que,- 
ha sido reabsorbida una cantidad de. este agente ¡«u-
f ic ie n te  p a ra  la  p rod .ucc i''U  d e  jop fe n ó q ie  os inT .cad
Cuando l a ' te n s ió n  h a  d i.sriiinn ido  h a s ta  c i c r t '- g r h - m  
el p u lso  e s  I r r e g u la r ,  in te ím Ú P T ite : ŝ i se  a n s c . i i u  el 
c o ra z ó n  y  áe e sp io ra  p o r  l a  ¡wl a c  on au  v e r t i '- e .  se  ob- r 
s e r v a  u n a  p ro lo n g a c ió n  e n  la. c o n tra c c ió n , s is to lic a  de
este órgano. .

L a  v e r a t r in a  e n  in y e c c io n e s  in f lu y e  d é b ilm e n te  e n
la respiración. . , . '

Se n o ta r á  q u e , d e  la s  d ife re n c ia s  q u e  h a y  e n t r e  ia 
a c c ió n  d e  la  v e r a t r i n a  e n  log e n fe rm o s  c o n  neu rao -, 
n ia  y  su  a c c ió n  s ó b re  los a n im a le s , h a y  q u e  i n s i s t i r  
p o r  u n a  p a r te  e n  la  p o c a  im p o r ta n c ia  d e  la s  a lte ra c ió -  ' 
n e s  in te s t in a le s  y  la  fa l ta  d e  co lap so , y  p o r  o t r a  e n  
la  in f lu e n c ia  d e  la  v e r a t r i n a  c o n  re la c ió n  a l  m e c a n ism o  
d e  la  c irc u la c ió n ; e s to s  p u n to .s  d iü é r e n  d e  lo s  in d ic a r  
d o s  p o r  O u lm o n t; v ie n e n  p o r  e l c o n tr a r io  á  d e m o s tra r  
q u e  la  v e r a t r in a  se  a c e r c a  m á s  á  lo s  v e n e n o s  d e l c o ­
ra z ó n  e n  s u  m odo  d e  a c c ió n  e n  los f e b r ic i ta n te s ,  q u e  
á  los m o d if ic a d o re s  d e  la  c o n tr a c t i l id a d  m ^^ClJla^. _

C o m p a ra n d o  e lS a  P kgaitaz los r e s u l ta d o s  o b te n id o s  
con  am b o s  m odos d e  a d m in is t r a c ió n  de la v e ra tr i-  a , al 
i n t e r io r  y  en  In y e c c io n e s  h ip o d é rra ie a a . y  tp iiii-u d o  en  
c u e n ta  la s  a l te ra e in n e s  lo c a le s  y  lo» s ín t i m a s  g e n e r a  
le s . e s ta b lé c e la s  c o n r lu s io u e s  s g u ie i d e s .  l a  v . r h t n i . a  
u s a d a  e n  in y e c c io n e s  a n íic u tá n e a a  o b ra  cn u  m as  ,rn j) i-  
dez é in te n s id a d  so b re  la  f ie b re , q u e  c u a n -m  se  i- g ie re  
L o s  s ín to m a s  son los m ism o s  e n  a m b  s cí-si s . F.l d o lo r 
q u e  a c o m p a ñ a  á la s  In y e o c io n e s  c o n tr a iu d ío a  e n  g e n e ­
r a l  e l m éto d o  h ip o d e r  m ico .

De U contraclura refleja ascendente por traumatiimo ar­
ticular.

E l D r. D u c h e n n e , d e  B o u lo g n e , e n  u n a  n o ta  c o m u ­
nicada á  la  S o c ied a d  d e  m e d ic in a  d e  h a r ía , b a  lla m a d o  
la a te n c ig n  sobre. ía contraclura rejlcja ascendente ¡¡or 
traumatismo articular.

E s ta  e sp e c ie  d e  c o n t r a c tu r a  s o b re v ie n e  á  c o n s e ­
c u e n c ia  d e  v io le n c ia s  so b re  c ie r ta s  a r t ic u la c io n e s ,  s o ­
b re  la  d e  la m u ñ e c a , p r in c ip a lm e n te  e n  u n a  c a id a  so b re  
e l d o rso  ó la  p a lm a  d e  la  raaq o ; v io le n c ia s  qug  p r.pdu- 
c e n  u n a  a r t r i t i s  m ás ó m e n o s  in te n s a  ó u n  s im ó le  y  
c o rto  d o lo r a r t ic u la r .  ’ '

La contractura, que se presenta algunas veces poco
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tiempo después que la articulación deja de estar dolo­
rida y  aun cuando parece enteram ente curada, tiene su 
asiento entonces en mayor óm enor número de m úscu­
los motores de esta articulación: después se estieude é, 
los motores de otras articulaciones de la extremidad del 
mismo lado. El dolor, limitado al principio á los m úscu­
los contractUrados, es moderado; ocupa después otros 
músculos siíTuíendo más intenso en los primitivamente 
afectados; llegra en fin á los troncos nerviosos que 
inervan estos músculos y  lue^o al origen del plexo 
braqulal. Muchas veces, aunque han desaparecido las 
contracturas, los enfermos conservan mucho tiempo, 
(algunas veoea durante años) dolores continuos hacia 
el origen denlos nervios del miembro afecto, dolores 
que parecen sintomáticos de un estado morboso de la 
médula á éste nivel. En fin, generalmente están dis­
minuidas la sensibilidad y la fuerza del miembro en 
que residen ó han existido las contracturas

La descripción rápida que da el Sr. D’ichenné de 
esta especie de contractura refleja ascendente se funda 
en solo cinco casos que ha tenido ocasión de observar, 
Pero estos hechos se parecen tanto , por el conjunto de 
sus síntomas, por su curso, y  sobre todo por la persis­
tencia de las lesiones morbosas que producen secun­
dariamente, que es permitido considerarlos como r e ­
presentando todos una misma afección nerviosa.

En alguno de los cinco casos mencionados, después 
de haber sido rebelde durante un año á muchas m edi­
caciones variadas, aun á la aplicación de corrientes con­
tinuas constantes se^un el método de Ilemak, cuya 
dirección era Centrífuga durante los dos tercios del tra 
tamiento, y  céntripeta en  su último tercio; se ha c u ­
rado sin embargo, en algunas sesiones de faradizaclon 
fuertes y  con interm itencias rapiias, de los an tagon is­
tas de los músculos contracturados.

oco

Caracterei dif«renoiaie« del contagio y d¿ la infección^ por el
IDr. Mouba.

En una memoria presentada á la Academia de cien­
cias de Paria, tra ta  el Dr. Moura de dar el verdadero 
sentido á las palabras contagio é infección, y  deftne lo 
que debe en tenderse por agentes 6 principios contagio­
sos y  agentes ó principios de infección.

Loa agentes ó principios contagiosos dice, no son 
otra cosa que las cualidades idiosincrásicas inherentes 
á los productos líquidos y  sólidos del organismo indi­
vidual. En vano es por consiguiente que se tra te  de des­
cubrir la alteración imaginaria á que se atribuye su 
virtud contaminante. El individuo solo produce esta 
acción por su propia organización.

Hé aqui los caracteres diferenciales que establezco 
‘entre el contagio y  la infección.

1 * Los agentes de infección, que son también los de 
las epidemias, existen bajo forma volátil ó gaseosa; m ien­
tras que los del contagio son sólidos ó líquidos.

2, * La superficie pulmonal es la única via por la que 
Se introducen en la economía los agentes de infección, 
pues su absorción gaseosa por la piel es nula ó in s ig ñ - 
cante; los agentes contagiosos no penetran en la econo • 
mía sino después de su aplicación en la piel ó en ia 
mucosa, intactas ó al descubierto, nunca por el acto 
respiratorio.

3. “ La acción de los agentes de infección sobre la 
economía en general; la de los agentes del contagio 
ordinariamente 'es local antes de hacerse general.
, 4.“ Los agentes de infección ó epidémicos son acce­

sibles á nuestros medios de acción directa ó de análisis; 
los del contagio, al contrario, son por su origen idiosin­
crásico Inaccesibles á la acción de estos mismos medios

5.* Unos mismos agentes de infección ó epidémicos 
pueden dar lugar á enfermodades diferentes según el 
sitio, el tiempo, los individuos; el principio contagioso, 
^  contrario, determ ina siempre una misma y  única 
enfermedad, cualquiera que sea el sitio, el tiempo y  el 
individuo.

6 * Las enfermedades por infección y  las llama<las 
contagiosas constituyen dos clases completamenie 
diferentes.

7.® El aislamiento de los enfermos y la purificación 
del aire, son las dos condiciones primeras y  absolutas 
parí prevenir las enfermedades por infección, y  de­

tener sos progresos; el aislamiento solo basta para pre­
venir ia trasmisión de las eiutagiosas.

8.° Es oreclso por todos los medios combatir la ten ­
dencia de los gobierno!» y  ayuntam ientos á construir en 
el centro délas poblaciones loS grandes establecimien­
tos militares y  nosocomiales, que tarde ó temprano se 
convierten en focos permanentes de íofecoion ó de epi­
demias, para los enfermos y  para los habitantes.

Hemicránea; tratamiento por la eleotrioidad.
Desde hace diez años que el Sr. Frommhold' ha re­

currido á esta medióacion asegura haber obtenido la 
cúrácíon radical oc.^entá veces entre ciento. Este 
tratam iento produce muy poco dolor, aun eu las perso­
nas de gran sensibilidad.

Por diversos motivos el autor prefiere la corriente de 
inducción electro-galvánica. Empieza por la corriente 
más débil, para aumentarla poco á poco. Al medio mi­
nuto se pro luc s en el paciente una mezcla de bienes­
ta r y  de dolor, y al fin de la sesión, cuya duración varia 
de dos á ocho minutos, el ali vio es constante. Si sobre­
viene atolondramiento, suspende la operación para ev i­
ta r  toda sobrescitacion; por el mismo motivo evita la 
interrupción brusca de la corriente, cuya fuerza gradúa 
según la frecuencia é intensidad de los paroxismos.

Relativamente al modo de aplicación, el autor p res­
cribe lo siguiente:

1. ° Ante todo hay que evitar las sacudidas.
2. * Se debeu aplicar los electrodos en la dirección 

de la linea media.
3. * Se usará siempre la corriente primitiva.
4. * Los dos electrodos, provistos de esponjas mojadas 

en agua templada, se aplican el positivo á la nuca, el 
negativo encima del arCo ciliar; ambos deberán estar 
convenientemente comprimidos contra la superficie de 
aplicación.

5. * La operación puede repetirse todos los días.
Añadamos que para el Sr. Trommhold la inm iueacla

ó preseucia de la regla no constituyen una contra in ­
dicación de este modo de tratam iento.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Sección ‘Sanidad.
Habiéndose comunicado oficialmente á este Minis­

terio la existenc.a del cólera- en el puerto de Tagarok 
(marde Azzof); S. A el Regente del Reino, de confor­
midad con lo dispuesto eu el a rt 35 de la ley de Sani­
dad, refórmado por la de 24 de Mayo de 1866; se ha 
servido disponer sujete V. á. las procedencias de aquel 
punto á una cuareotana rigurosa de 10 días cuando 
traigan  patente sucia, sin accidente á bordo durante 
la travesía, y  de 15 cuando haya habido accidente.

Dios guarde á V S. muchos años. Madrid 29 de 
Agosto de 1870,—Rivero.

Sr; Gobernador de la provincia de...

Secretaria general de I t  Universidad Central.
Conforme á lo que previene el art. 16 del reglam ento 

provisional para las'óposiciones de fecha 15'de Enero ú l­
timo^ el llustrísímo Sr. Rector de esta Universidad, de 
acuerdo con el Claustro de la Facultad de Medicina ha 
nombrado para que formen el tribunal de oposiciones á 
la cátedra de Anatomía descriptiva y general, segundo 
curso, vacante en la misma, á los Sres. D, Pedro Mata 
Decano de la expresada Facultad; D. Aureliano Maestre 
y San Juan, D. Julián Calleja, D. José de Letamendi, 
D. Rafael Martiael Molina. D. Rafael Cervera, D Fede­
rico Rubio, D. Fraucísco Santana y  D. Pedro González 
Vetasco; cuyos nombramientos han sido oprobadoa por 
la Dirección general de Instrucción publica en órden 8 
del corriente mes

Madrid 19 de Aeosto de 1870.=Por el Secretario ge­
neral, el Oficial, Mariano Gutiérrez.
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ASILOS DB SAN JIU N  T  SANTA HARIA DEL PARDO.

TADO de las defunciones ocurridas en dichos Estable­
cimientos durante el mes de la feccha.

CLASIFICACION DE LQS FALLECIDOS, POR SEXOS Y EDADES.

Defunciones clasificadas por el estado civil.

Solte­
ros.

Casa­
dos. Viudos.

Solte-♦ras.
Casa­
das. Viudas. Total.

4 1) 2 2 s 2 10

Corresponden los fallecidos á las siguientes épocas
de la vida.

Infancia Paericia. JnventDd ViiUidad. 'Vejez. Seoectad.

(Hasta 6 (De 7 (De 16 (De 20 (De 61 . Dr7i <
0

afijS.) á 15.) 4 25.) 4 60.) 4 70.) á ÍOO.)

Varones. > > 4 4 2 . > 6

Ilembras 1 > i 2 1 » 4

1 ) i 6 3 1 10

ENFERMEDADES QÜE HAN CAUSADO LAS DEFUNCIONES.

MUERTE NATURAL.

DE ENFERMEDADES 

COMUNES.

DE ENFERMEDADES 
EPIDÉMICAS 

Y CONTAGIOSAS.

VARONES. DBMBRAS. VARONES. HEMBRAS

DE MUERTE SUBITA
Ó

REPENTINA.

VARONES HEMBRAS.

DE MUERTE 
ACCIDENTAL, COMO

DE MUERTE SENIL.
CAIDAS, ASFIXIA,

H ERIDAS, ETC.

X. ' —

VARONES. HEMBRAS. VARONES. HEMBRAS.

)) > B s

TO TAL

DE FALLECIDOS.

VARONES. HEMBRAS

10

Observaciones, L a  m o rta lid ad  en Ju lio  h a  sido insienificante, a tendido el núm ero def cpfe''mOT asistidos y las . con^iic'ones,
_____ Je.____ ___________ J.. 1_______• .JJ—Í a ®   ̂ . «I • 4 A  1 o« M \ c ^ e ^ ^ A r \  R flft n.n.ftr-siempre desventajosas, de los i'ulividnos que ingresan en estos Eitablecim'cntos, De los 10 enferip^s qm han fallecido, 6 se acer

jífilis constitucional y los padecimientos orgánicos,ceban á los G9 años,'y 3 pasaban de dicho período. La fiebre tifoidea, la sífilis 
fueron causa de la muerte de ios 9 adultos, y la tibes 'neseutérica causó la de la pibre niña. 

El Pardo 31 de Julio de 1970.—i?/íKí'áiflo-ctríyaiw, J uanNepomucf.no MartIúrz

ESTADO de los enfermos de ambos sexos asistidos en las Salas-Eospilal de los mismos, en el mes de la fecha, y de los asilados 
que han acudido en dicho 'período ú, a la  oisita y  cura general^ permaneciendo en, sus Brigadas.

1 1 1 TOTAL
ASISTIDOS EN LAS SALAS-HOSPITAL. VISITA Y CURA GENERAL.

general 

de en*

Eatancias cansadas.

Exilien- Entra* S a l i d a t .
TOTAL Existen-

Existen*
S a t i d o i . TOTAL Existen

SaUi. Visita

«ITTSftHUl.
lencia 

que Te­
mí l*<a ün

do» en Total Con Fallecí-
de cía ac- cia en Entra.

T o / a l
i

Cura- Muer-
de cin oc»

feisaos Hospi- y cura T o t a l

fin de Julio. salidas. tual. . lin de dos. salidos. tual.
Junio. alta. dos. ! Joiiio, dos. tos. asistidos ul. general.

Hombres.. 16 32 49 32 6 39 19 ' 10 60 70 50 B 50 20 119 460 726 1186

Mujeres... 15 16 32 22 3 2b 8 11 32 43 39 a 30 13 70 664 504 1229

Niños...... 5 19 24 17 » 1 7 12 47 59 47 > 47 12 -83 399 299 696

Niñas...... 2 11 13 7 1
i ■ ^ 5 9 31 40 52 a 32 8 73 111 314 429

T otal.. 40 78 118 70 10 i 88 30 42 lio |212 1Ó9 a 159 53 330 1636 1902 3533

Obtervaoionei. Como se vó, importando el suministro de medicamentos 1131 reales 40 céntimos, y siendo 3539 las estancias 
causadas en el mes de Julio, sale gravada cada una con 31 céntimos, comprendiéndose aquí el valor de las sanguijuelas gastadas 
en dicho mes.

El Pardo 31 de Julio de.1870 .— .F í médico-cirujano, J u a n  N e p o m ü d e n o  M a r t í n e z .

CONSIDERACIONES : Las enfermo lades que han rema lo en las enfermería? de los .\sii03 dur.ante el mes (ÍQ Julio  han sido 
rías, sin que en su índole y carácter difieran de las que sii observaron 011 el mes anterior. Sin embargo, los elementos palúdicos

Boudin), y esto esplica el beneficio que los fondos 4e Asilo? reciben atendido el insignificante valor dol antifebntugo com­
parado con los alcalsides de la quina, tan caros sieinore. Emo'.ean lo estos, se duolicaria cuiii lo menos el _ gasto de medicamen 
tos. Ahora no puede sor más modico el importe de qada estancia. Tampoco han faltado diarreas y disenterías crónica 3 , asi com 
las irritaciones de los órganos contenidi? en la cavida'l ab lo ninal. Las oftalmías de todas .clase?, y las dennatósis, no escasea' 
ron. Se practicaron algunas pequeñas operaciones quirúrgicas.
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MOSTE-PIO FACULTATIVO.
SEcRETAaiA GENERAL

Habiendo regresado á esta capital D. Tomás Sante­
ro y  Moreno, se ha encargailo en este dia de la presi­
dencia del ¿foMíí-pto facv,Uativo, cesando 1). José Rodrí­
guez Benavides, vocal de la Ju n ta  Directiva, que con 
tanto celo ó in te ligencia  ha venido desempeñando el 
mencionado cátgo.

Madrid 31 de Agosto de 1870.—El secretario gene­
ral, Esteban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
LAS UNIVERSIDADES ALEMANAS.

El siguiente articulo de la RevM de P Instrwiion pn- 
bUqw nos parece oportuno en los, momentos en que se 
agita  la idea de la reforma de nuestras universidades.

Heidelberg 1870.
Señor Director: Desearla someter á V. algunas refle­

xiones relativas á las Universidades alemanas, de las 
cuales se tra tó  en uno de sus numeres anteriores, el 
del 11 de  Noviemt re ültímo.

Si es verdad que los franceses, después de haber á la 
vez ensalzado y  criticado la Alemania, se ocupan por fin 
sériaiuente de conócela, quizas mis observaciones, 
aunque tard ías, tengan  algún interés para sus lectores.

El articulo del cual V .dá cuenta, reduce á tr e s  los 
caractéres <ie las Universidades alemanas que parecen 
ser objeto de envidia para los franceses. El Sr. Labou- 
laye ha, llevado da.sínttsis mas iejos aun. y  ha creído 
que un solo principio esplica. completamente la fortuna 
ue las Universidades .alemanas:, «Elprincipio que ha 
hecho la fortuáa dé íastlhivérsidades luémanas, dice, se 
resume eu dos palabras: es la libertad sustituida á la es­
clavitud^ libertad para el estudiante, libertad  para el 
profesor.» Dad pues la libertad y tendr.eis Universida 
des que rivalicen con ias U’níversídades alemanas.

Duüo que la sóUición del’p'roblema Sea tan  sencilla.
En primer lugar, creo que se debe desconfiar de las 

fórmulas,que seducen el espíritu con una falsa aparieu- 
dia de procisiun y  profundidad, pero que, ordinaria­
mente, no expresan mas que un lado de la verdad ó ex­
presan una verdad demasiado general para que sea üttl 
en la práctica. Pero soore todo, en Alemania es donde 
las íórmulas y  los resúmenes son de uso muy delicado. 
Es colocarse en un punto de vista francés, y  prestar 
á nuestros veciuos la uniformidad que tanto gusta, el 
caracterizar las Universidades alemanas en tres frases: 
«Son pequeñas repúblicas independientes del Gobierno, 
m ientras no mtervieuen las gestiones pecuniarias. Tie­
nen sus rentas propias y  el gobierno no las regatea los 
subsidios. Hacen ellas mismas sus programas.» Esas 
pretendidas reglas sufren gran  número ue escepciones 
o son basta completamente talsas, y  las Universidades 
mas prosperas no son aquellas en las cuales estas reglas 
encuentran su mejor aplicación.

Cuando se dice que las Universidades son indepen­
dientes del Gobierno y que poseen Ja libertad, se quiere 
decir sin duda que tienen la libertad, n’o solo de hecho, 
sino tamb.en de uerecho. Es verdad que de una manera 
general, las Umveruiüades alemanas son libres de he­
cho. Pero no es eso lo que las distingue esencialmente 
(le nuestras Facultades. La Francia, noy sobre todo, no 
está tah  privada de esta libertad como se supone co­
munmente. Conozco á Profesores eminentes, enseñando 
Con perlecta independencia bajo el punto ue vista po­
lítico, íüoaulico y religioso, los cuales me han üicho uo 
haber sido nunca molestados por sus opiniones.

Notemos ademas que esta libertad practica que 
existe ue seguro en Alemania, pertenece a la Universí- 
dau como corporación mas bien que a los inUividuos. 
Observase anim as bien el reinado uel privilegio tai co­
mo existía en la edad meuía. que el reinado de la liber­
tad maiviuual, tai como la reclama la sociedad moder­

na; abundan ejemplos de Profesores que han tenido que 
abandonar una Universidad porque estaban con ella en 
divergencia de opiniones. Cada Universidad tiene en 
general grande homogeneidach política y  religiosa. De 
ahí, entre los Profesores m utua estimación, confraterni- 
dad, relaciones amigables y  científicas, que son tal vez 
mas escasas entre  nosotros. Mas no se puede decir que 
las Universidades sean libres de derecho, que la Alema­
nia tenga lo que llamamos la libertad de enseñanza su ­
perior. El Rector es elegido ordinariamente por el gran  
senado, compuesto de todos los Profesores ordinarios, los 
cuales son nombrados por el ministro, como se verá mas 
adelante; pero, en ciertas Universidades, es nombrado 
direc.tameute por el Gobierno. Los estatutos de la Uni­
versidad de Bonn, que son de 1828, no han sufrido mas 
que una modificación, la cuales del7 de Agosto de 1854. 
Esta modificación deja sin efecto el artículo 41, según el 
cual el Rector era elegido por los Profesores ordinarios, 
y  establece que «el Rector será nombrado por el Minis­
tro de asuntos espirituales, de enseñanza y  medicina, 
en tre  tres candidatos propuestos por el Consejo de los 
Profesores ordinarios.» En cuanto á los Profesores ordi­
narios y  extraordinarios, en todas las Universidades de 
las cuales be oido hablar, son uombrados por el Gobier­
no á propuesta de dos ó tres candidatos conocidos, pre­
sentados por la Universidad. El Gobierno puede por otra 
parte tomar la iniciativa sin esperar q̂ ue la Universi­
dad Je haya propuesto candidatos. En Gottioga, la Uni­
versidad no tiene derecho de propuesta. El Gobierno 
elige á quien q,uiere, y  no falta mandando hombres for­
mados en Berlín. Este modo de nombrar ha sido adop­
tado con el fin de evitar comentarios ó rivalidades. Es 
al menos lo que se me ha dicho generalm ente hablan­
do, y  aprobando la conducta del Gobierno prusiano. 
Los que enseñan privadamente no son nombrados por 
la Universidad sino con la participación del Gobierno. 
En las Universidades sobre Jas cuales tengo indicacio­
nes, el candidató tiene que pedir al Ministro la autori­
zación de pasar el examen necesario para ser privat- 
düceus (zulassung zur Habilitation). Tiene, pues á este 
efecto que presentar al Ministro un «currículum ,'VitasB; 
luego cuando su tesis (Habihtacionsfccbrift) ha sido ad­
mitida por la Universidad, tiene que someter á la apro­
bación de la administración el programa de los cursos 
que se propone dar. Los alemanes dicen que á la Univer­
sidad pertenece el elemento material, al Gobierno el 
elemento formal de nombramientos, es decir, que con­
sideran como mera formalidad la autorización prévia 
que tienen que pedir al Gobierno. Estas restricciones 
legales a las cuales está sometida la libertad de las cor­
poraciones universitarias, y  que a veces se convierten 
eu .duras realidades, estas restricciones no tienen nada 
que ofusque a los Profesores, porque por lo general son 
m uy conservadores, llenos de respeto y  simpatía bácia 
el Gobierno. Es lo que esplica el paso inaucito del Go­
bierno prusiano aireviendose á pedir á las Universida­
des su apoyo en ias elecciones A loa Profesores les ha 
parecido que se abusaba ue su abnegación queriendo 
irastorm arics en agentes electorHles. En Francia, los 
Prufesores no hubieran tenido necesidad de redactar 
semejante protciita, porque el Gobieruo no hubiera te ­
nido la idea de pedines tal servicio. El Sr.Virchow hace 
impunemente la oposiciou. Pero el Er. Virchow es uno 
de JOS mas ilustres sábios de un país que pone la gloria 
cieulííica por encima de todas las demas, ¿y qué Gobier­
ne, por péco prudente que sea, no usarla de moderación 
en ta k s  circunstuucíasf

Pnnto segundo. Las universidades alemanas tienen 
rentas propias y el Estado uo les regatea ios subsidios. 
'Eu esto hay en Altmania gran  irregularidad: y los dos 
térm inos ^rentas y subsidies) varían generalmente en 
razón inversa el uno uel otro; pues la relación que exis­
te  en tre  los bienes propios de la Universidad y  los 
subsidios que recibe dei Estauo, influye mucho sobre 
la independoncia de la corporación. Las más hermosas 
teorías Uiosotlcas y sociales caen tíelauie de este axio­
ma: todo se paga. El que posee una fortuna personal 
conseguirá, najo cualquier rógimi-n, gozar de una li- 
bertau bastante granue; el pobre por el contrarío será 
depenuieiite y  moiestauo bajo cualquier régimen. Tam­
bién existen en Francia corporaciones que poseen ren­
tas que proTúnen de luuubciones. Eolo una combina-
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cion legislativa puede restring ir en la práctica la liber­
tad  de estas corporaciones, las cuales poseen un ele­
mento de fuerza que el Estado no puede, con medidas 
legales, ni destruir, n i fundar. Mas cuando suple al 
defecto de Iniciativa individual dando socorros y  au x i­
lies, su voluntad tiene por eso mismo más peso, como 
la voluntad de los principales accionistas en una com­
pañía. El Gobierno dá 400.000 francos á Gottinga para 
un laboratorio, y  700.000 francos por año á Berlín. Pero 
también él solo nombra los profesores en Gottinga, y  
pide á los de Berlín que apoyen su política. Sabido es 
que en este momento el Gobierno ruso se manifiesta de 
una liberalidad sin ejemplo en los establecimientos de 
Instrucción en Polonia. Pero en esos establecimientos 
solo se enseña el ruso.

Las retribuciones de los estudiantes forman honora­
rios en extremo variables. Raras veces bastan para 
asegurar á un profesor la independencia que da la for­
tuna  personal. Los profesores ordinarios son , por lo 
general, los únicos que tienen muchos oyentes. Pues 
los profesores ordinarios son y a  pagados por el Gobier­
no, y  por lo tanto ligados basta cierto punto. En cuan­
to h los profesores extraordinarios y  ios privat-docentes 
son en un sentido más independientes del Gobierno, 
puesto que los primeros tienen raras veces un sueldo 
oficial, y  que loa segundos no le tienen nunca; pero 
aspiran á ser profesores ordinarios ó extraordinarios, 
y  además tienen de ordinarió pocos oyentes. El n ú ­
mero varía de uno á veinte, y  la retribución es, sin 
distinción alguna, de unos 4 francos 25 céntimos por 
semestre y  lección semanal. Si el profesor da cinco lec­
ciones por semaua, recibe unos 21 francos por semes­
tre  de todos aquellos de sus oyentes que no se hacen 
dispensar de pagarlos cursos.

En fin, dicen que en Alemania las Universidades 
hacen ellas mismas sus programas y  están provistas 
de gran flexibilidad de organización. Mucho tiene de 
verdadera esta aserción, pero nos parece sin embargo 
que, bajo el punto de vista legal sobre todo, sufre es- 
cepcioues que no carecen de gravedad. De una manera 
general el profesor tiene la obligación de tra ta r  una 
m ateria que pertenezca al ramo para el cual ha sido 
nombrado por el Gobierno. En ciertas Universidades, 
el profesor tiene la obligación de enseñar por completo 
en el transcurso de t r ts  años, la ciencia que repre­
senta.

En Berlín los profesores ordinarios tienen que dar un 
curso público. (Es verdad que en este curso tra tan  ma­
terias secundarias, reservando las más interesantes 
para los cursos que se pagan. La administración vó por 
tn lre  los dedos, como dicen en Alemania, es decir, cier­
ra  los ojos). La Dirección general de enseñanza no está 
del todo abandonada á la elección de los individuos ni 
tampoco de las corporaciones universitarias Leo en ios 
estatutos de la universidad prusiana de Bon que el 
fin de esta l niversidad es «dar á los jóvenes la cultura 
moral y  religiosa, la ciencia teórica y  práctica, opi­
niones sanas, tendencias conservadoras que les son ne­
cesarias para desempeñar dignamente las funciones del 
Estado y de la Iglesia.» En cuanto á los adelantos de la 
ciencia pura y  uesinteresada, el autor de loa estatutos 
piensa «que se conciliaráu fácilmente con el fin indi­
cado más arriba, si este fin es exactam ente compren­
dido y procurado juiciosamente». {Bsíalutos de la Uni­
versidad de Federico-Guillermoy c&p. 1.®). Cousin hablaba 
en el mismo sentido cuando decía en 1848, {Informe al 
Ministro de Instrucción piiblica, 6 de Diciembre 1848); 
(iLa Universidad ha querido consagrar siempre en sus 
escuelas la alianza lecunda de una religión ilustrada, 
de una sana filosofia y  de una política verdaderamente 
liberal y  conservadora... La filosofía no merece el in­
terés y  la, protección del Estado, tino en tanto que en­
seña en lás.escuelás nacionales esas grandes creencias 
que encantan los corazones y  consolidan las socieda­
des...» La facultad de teología protestante de Bonn 
tiene por üu general, según los estatutos oficiales, 
(locuparse de la ciencia teológica en el Interes de la 
Iglesia evangéiiea...» Latacultad tiene la obligación 
de poner su enseñanza de acuerdo con los principios 
de esta Iglesia, y  de consagrar su autoridad al servi­
cio de la m ism a.. .  Se espera de los miembros de la fa­
cultad que combatan las doctrinas peligrosas ,del siglo,

que cuiisagreu sus discursos y sus escritos á los ade­

lantos de la ciencia cristiana y  de la fé evangélica ins­
trucciones exactam ente correspondientes son las que 
se dan á la facultad de teología católica. De lo que 
precede me parece resultar que un cuadro exacto de la 
organización de la enseñanza superior en Alemania 
s.eria un trabajo complejo en extremo, difícil porque a 
cada paso habría que distinguir la teoría y la práciica, 
y  que tal trabajo con mueba dificultad llegaría á con­
clusiones generales. Hecho este trabajo, habría luego 
que buscar qué proporción tiene la prosperidad de las 
Universidades alemanas con los estatutos oficiales que 
las rigen. La Universidad de Berliu, que es la más 
próspera, es una de las que meuos independencia t ie ­
nen. Sería m enester hacer aquí la parte de las insti­
tuciones y  la parle de las costumbres ó de las cir­
cunstancias. del suelo y  del medio en el cual viven esas 
instituciones. Seria preciso estudiar, empleando el len­
guaje de la filosofía alemana, la materia á que se apli­
ca esta forma de las iD&titaciones. Es imposible que 
la cualidad de la materia sea indiferente, y  si acaso tu ­
viese más importancia que la forma,' si, como sucede 
con frecuenqa, la tradición tuviese más imperio que 
la ley y  fuese el verdadero resorte alli donde la ley, 
coincidiendo con ella, parece ser ella soi|» causa del 
movimiento; si la religión, el carácter, el tempera­
mento, el género de vida de los alemanes, las c ir­
cunstancias políticas en que se encuentran, tuviesen 
al lado de la organización legal de la Instrucción p ú ­
blica, una gran  influencia sobre el desarrollo de sus 
universidades, habría lugar de poner eu duda la ver­
dad de esta proposición con tan ta  frecuencia repetida. 
Llevad a Francia el sistema de los alemanes, y  tendréis 
en Francia Universidades rivales de las Universidades 
alemanas. Habría lugar de decir iuvirtieudo un dicho 
de Pascal. «Unos mismos pensamientos se desenvuel­
ven á veces de modo muy distinto en sagetos diversos 
de su autor; fértiles eu su campo, si se ios trasplanta 
son estériles.»

£u. Bogteomá.

Higiene de las poblaciones.
El Sr. Freycinet resume en esta frase «circulación 

continua» el principio fundamental de los procedimien­
tos que deben emplearse en los centros de población, 
para proteger la salud pública. La explanación de este 
principio se halla en las tres siguientes proposiciones:

1. * Abundante distribución de agua pura, que sirva 
para alim entar á los habitantes, limpiar y  refrescarla  
población.

2. * Canalización subterránea, que dé paso á las aguas 
sucias, asi como á todas las materias susceptibles de 
ser arrastradas por el agua, y  las lleve á  distancia de 
los parages habitados.

3. * Purificación de estos líquidos antes de que pasen 
á los ríos, á fin por una parte de impedir la infección de 
estos, y por otra de restitu ir á la agricultura los princi­
pios fertilizantes que reclama.

Esta última cuestión es de la mayor importancia 
siempre que se consiga purificar los líquidos sin dismi­
nuir sus propiedades fertilizantes; porque el aprove­
cham iento de las materias escrementicias debe consi­
derarse á la par como una medica higiénica, y  una 
fuente de riqueza para los pueblos.

Por lo demás, como el Ex. Freycinet es ingeniero, 
no nos sorprende que haya reducido tanto el cuadro 
de la salubridad de las poblaciones, sí bien es cierto q̂ ue 
la frase «circulación continua» es bastante significativa 
y encierra g randes cuestiones del más alto interés. La 
líbre circulación de aire puro y de aguas abundantes 
constituye en efecto la condición más precisa p a ra la  
higiene de una población; lo cual no impide que se le 
agreguen otras muchas de no meuos trascendencia^ 
como saben muy bien las personae versadas en medi­
cina admiui^tratlva.
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P A R T E
CORRBSPOriDIEríTB AL MBS DE JDNIO DE 1870, QUE LOS 

PBOFESORKS DB LA SECCION DE UEDICINA DEL HOSPITAL GENE­
RAL ELEVAN A LA EXCMA. DIPDTACION PROVINCIAL.

Ha continuado en el mes de Junio la prolongada se- 
quíaqueviene esperimemándose desde el invierno, h a ­
biendo íaLtado hasta la  lluvia necesaria para la  vejeta- 
cien. La atmosfera se mantuvo casi siempre despejada, 
presentándose pocas veces ^aparatos de lluvia, que no 
llegó á verlflcarse. El calor fué estremadamente in ten ­
so. La tem peratura máxima llegó en algunos dias has­
ta  39'. y la míui,ma no bajó de 25V La columna baro­
métrica permaueció entre IOS 713y 7l7 milímetros; y  los 
vientos üel Este y  del j>ud Este remaron constantehien- 
te, siendo por lo común insensibles, y esperimentando* 
se por tanto una calma perfecta, que producía un  calor 
Bofoóante. Poca novoilad se ha observado en cuanto á la 
índole dé las enfermedades reinantes,: siendo estas dei 
mismo carácter que las de los meses anteriores; en efec­
to, las fieprés c'optÍDuas y remitentes, gástricas y  bi­
liosas, y las tifoideas, ya  de forma adinámica, y a  a táx i- 
ca, han siuo las mas nuraerosas euti e las dolencias agu­
das, constituyendo ellas solas una tercera  parte üei to­
tal. -Su curso fue el ordinario, prolongándose todas hasta 
el fin del segundo septenario, y recorriendo no pocas el 
tercero, para term inar con alguna frecuencia funesta­
mente iás que tomaron el carácter tifoideo. Sin embar­
go, el tratam iento más sencillo en sus primeros perío­
dos y  la administración U'e los tónicos durante el estado 
adinámico, pudieron triunfar de ellas en la mayoría de 
los casos. Las afecciones, exanterdaticas, y  soüre todo 
las virafeias, nan sido muy frecuentes y  mas que eu ios 
meses anteriores, pero auuque graves, estas últimas 
ofrecieron maynr oenignidad. Raras son las calenturas 
intermitentes, y  ep,su úiírmdM adviene una notable 
diferencia,'comparado cón, él dé otros años eu está 
misma estación; sin duda, la Íaltií de 'húmedaJ que en 
todas las provincias soeaperimeuta, es la causa de este 
hecho curioso, á cuya circunstancía se debe el corto 
Incremento qüe ha «sperimentado hasta ahora la eu- 
fermeriá'dei Hospital. Las fenfermedades del aparato di­
gestivo se desafrollan también con cierta frecuencia, 
observándose .muchos éStadoá saborí^es, diarreas, üí- 
seuterias, .QOiicós ó irritácioúhs.'gastro-hepaticas. Las 
enfermedades crónicas no liáú escaspádp, présentaudose 
iütartüs del uígado y  dei bazo, gastritis y  gastro -eu- 
teritís crónicas, ascítis, asmas, tisis y  catarros pulmo­
nares, reumatismos übrosus y  articulares, y  no pocas 
alecciones encefálicas , como euageuaciunes mentales, 
rebiaiiüecimieutos del cerebro, convulsiones, apopie- 
gias, etc. Entraron en el ilepartam eutó de hombres 
de este Hospital 4ü2 eulermos. salieron 344, fallecie­
ron 75; éu el de mujeres, ingresaron 25(3, toma­
ron alta 2lU, y  fallecieron b2¡ y  á las salas de niños en­
traron 4u, Se curaron 33, y  murieron 5 formando un 
total uó o9d entrados, 5b7 Curados, y  132 fallecidos. Per­
tenecen a las eüIermeUudts agudas 3ü3 entradas, 317 al - 
tas, j  85 muertes; y  a las crónicas 2y7 entrañas, *216 
atlas, y  44 ladecimieuios. El carácter de las euferme- 
dáues na Sino bastante grave, como lo ¿jrueba la pro­
porción eu que se encuentran las terminaciones fu ­
nestas.

CKUWCA.
Estado sanitario de iUadrid.e»Algo ha variado el es­

tado aimusieriCo en ja anterior semana, uescendiendo 
Alguna cosa ia temperatura eu los días 30, 31 y I," del 
corriLiite, y autrienuo el barómetro las Correspondien­
tes oacnacioues. El cielo se ha mostrado cubierto por 
Celages y nubes, y aun cayó alguna lluvia, mas abun­
dante ei 3U ue Agosto que los dos días siguientes. En 
lUB Vientos se na observado extremada variedad, y  muy 
frecuentes Cambios.

No podemos indicar tocante á las enfermedades re i­
nantes novedad alguuu importante: se observan las 
prupitiij üe ia eotacioii y  aquellas otras comunes en to ­
das las épocas. A.iguu tanto debe üjarse la a ten c ím  en 
laa ütbre» erupiivas, principalmente en la viruela, que 
hd dtja üe manifcsiaree. Los infartos gástricos, las

trae  C o n sig o ;\ '¿  
mortandad por '

d iarreas, las fiebres biliosas, que alguna vez toman el 
carácter de tifoideas, las erisipelas y las fiebres in term i-» • 
te n te s  forman el fondo del cuadro, q ue ofrece h o r la • ■ 
patología dominante.

Algunas afecciones crónicas comienzan á sufrir la»,*' 
agravaciones que la estación autum nal 
pero ni estas ni las agudas elevan la 
cima de la cifra ordinaria.
. Socorros internacionales —En medio de los horrores 
de la guprra, es grato v t̂r cómo todas las naciones pro­
testan espresivameb te  contra tal calamidad, organizan­
do socorros para las víctimas, sin distinción de partidos.
La Inglaterra ha contribuido con pérsonal y  material á 
engrosar las ambulaucias de los ejércitos francés y  pru- 
síano; lá Suiza ha organizado por sí sola una ambulan­
cia eu París; por último, en todas partes empieza á 
tomar formas palpables el buen deseo general á favor 
de la paz. Solo falta que este Cuerpo pacífico llegue á ser 
con el tiempo más poderoso que el guerrero, para ejer­
cer sin rival su benéfico influjo en los destinos del 
mundo.

Colegio de Farmacuticos de Madrid —El 2i de Agosto 
último se celebró la sesión de aniversario de esta Cor­
poración, leyendo en ella el secretario 2.°, D. Luciano 
G arrido, una reseña histórica de la Corporación, des­
de 1861 hasta el día; y  el secretario 1.®, una Memoria de 
D. Joaquín Salvaña y  Comas, titulada Apuntas para la 
geografía y  Fauna entomológica de Matará, que habla 
sido premiada por este Cuerpo científico. Terminó la 
sesiOQ con la adjudicación de premios, y  con el sorteo 
del que anualmente con-ede el Colegio á un alumno de 
la Facultad.

Intrusión escandalosa —Ya que sea la ley poco eficaz 
para impedir las intrusiones en-el ejercicio privado de 
lam ediciua, debiera serlo al menos para hacerlas impo­
sibles en todos aquellos puestos que se relacionan mas ó 
menos con la a iministracíon. Pero según nos escriben 

I de un pueblo de Navarra (Ojui), ocurre allí el escándalo 
de haber sido espulsado de la plaza de titu lar el profe­
sor que la ocupaba, por un curandero sin titulo, que 
obtieue hace dos anos los beneficios y  esplota los car­
gos de medico y  do cirujano. Se ha acudido en vano al 
subdelegado de Sanidad y  al gobernador de la provin­
cia. Si, como creemos, son exactos estos hechos, ¿no de­
bieran fiamar la atención del Sr. Ministro de la Gober­
nación, Cuyos títulos profesionales le perm iten cono­
cer a fondo las imperiosas exigencias de la Sanidad pú­
blica? En todo caso, aconsejamos á los facultativos á 
quienes más dirtctám enie perjudique esta intrusión, 
que acudan ec queja al Gobierno, quien no dudamos 
atenderá sus reciamacioues.

Abuso en la correspondencia pública.—Entre los mu • 
chos que se notan cada oía en este interesante ramo fi­
gura, según nos dicen de uu pueblo de Navarra, el'de 
intervenir eu ia correspondencia pub ica algunos secre* 
tarios üe ayuntam iento, per.uitien lose manejarla á su 
gusto, e inspirando eu particular fundada desconfianza 
á sugetos üeterminados. Menester es que este grave 
asunto llame con preferencia la atención del Er. Direc­
tor de co.nunícaciones.

Libertad ó privilegio.—La Farmacia Eipañola aplaude 
m ucho la determinación del alcalde de un pueblo, de 
pronibir á cierto tabernero la venta de aguas m inera­
les, cuyo comercio le habla ocurrido explorar en con­
currencia cou el farmacéutico. Acorde dicho periódico 
con la citada autoridad, cree que solo un profesor de 
farmacia puede expender las aguas consideradas como 
medicamento. Pero tal m odo.de decidir la cuestión, 
aunque conveniente sin duda á -los intereses de la 
h ig iene y de la larmacia, oírece un grave inconvenien­
te. ¿Como Concillarle con el derecho que tiene el due­
ño üe las aguas de disponer de su propiedad y  sobre 
todo cou las disposiciones que perm iten á cualquiera 
usar como guste las.agua a mintrales sin consejo ni 
dirección de íacuUativo? il*odra cualquiera ic.a ia fuen­
te y  despacharse a su gusto, y  no podrá adquirir lo 
que necesite por los medios que considere mas cómo­
dos y equitativos? Oh úbertau, que dulce eres para dis­
frutada, y que molesta para sufrida!

Desastre —Según la Gacela medica de Oriente, el 
grande incendio ocurrido ullimamente eu Constanti-
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n o p la , h a  a lc a n z a d o  á  la s  c a s a s  d e  c e rc a  d e  c in c u e n ta  
m é d ic o s , q u e  s i  b ie n  h a n  s a lv a d o  s u s  v id a s , h a n  s u fr id o  
s in  e m b a rg o  p é rd id a s  in m e n s a s  e n  s u s  fa m ilia s , y  e n  
s u s  fo r tu n a s . M uchos d e  e llos p e r te n e c ía n  á, la  sociedad de 
medicina d e  a q u e l la  c a p ita l .  E l  m ism o  p e rió d ic o  s e  la ­
m e n ta  d e  la  e s c a s e z  d e l a g u a  q u e  ta n to  c o n tr ib u y e  á 
a u m e n ta r lo s  e s tr a g o s  d e  los i n c e n d io s ,y  q u e  a f l ig e  
á  C o n s ta u t in o p la  c o m o  á, n i n g ú n  o tro  p u e b lo ; p u e s to  q u e  
a ll i  e s t á  m o n o p o lizad o  t a n  im p o r ta n te  a r t ic u lo , y  c u a n ­
do h a v  u n  fu e g o , t i e n e n  los in te r e s a d o s  q u e  c o m p ra r  
á  p e so  d e  oro  la  p o c a  a g u a  q u e  les  l le v a n , s in o  q u ie re n  
se r  v íc t im a s  d e  la s  lla m a s . L a  c o n s tru c c ió n  d e  ia s  c a ­
s a s  la  in e rc ia  d e l  g o b ie rn o  q u e  p e rm ite  d e p ó s ito s  d e  
p ó lW ra , d e  p e tró le o  y  d e  o t r a s  m a te r ia s  in f la m a b le s , e n  
b a r r io s  c o n s tru id o s  e n  g r a n  p a r te  d e  m a d e ra ,  y  e l 
m a l  s is te m a  d e  a u x il io s , r e d u c id o s  á m a la s  b o m b as  l le ­
v a d a s  e n  h o m b ro s  d e  b o m b e ro s  s a lv a je s  y  m ed io  d e s ­
n u d o s ,  q u e  a t ie n d e n  m as  a  m e ro d e a r  q u e  á  p r e s ta r  a u ­
x ilio s , so n  la s  c a u s a s  á  q u e  s e  a t r ib u y e  la  r e p e t ic ió n  
d e  e s te  g é n e ro  d e  d e s a s t re s .

E l bello  sex o  e n  la  g u e r r a .—E s ta  v e z  no  h a n  ido las  
m u je re s  a  m  g u e r r a  e n t r e  F r a n c ia  y  P ru s ia , s in o  p a ra  
e je r c i t a r  s u  c a n d a d  e n  los h e r id o s  y  e n fe rm o s . A lg u n a s  
s in  e m b a rg o  h a n  sido  v ic t im a s  d e  s u  ce lo  y  se  c ita  
e n t r e  o t ra s ,  u n a  re l ig io s a  q u e  e s ta n d o  o c u p a d a  e n  c u ­
r a r  u n  h e rid o  s u fr ió  e l c h o q u e  d e  u n  p r o y e c t i l  q u e  
la  a r r a n c ó  los d o s  m u slo s . H a s ta  d e  A m e ric a  h a n  v e ­
n id o  m u je re s  á  a s i s t i r  á  e s ta  lu c h a  m o v id a s  ta l  vez  p o r 
d e seo  u e  h a c e r  e l  b ien , y  n o  m o n o s a c aso  p o r  el d e  
b r i l la r  y  d is t in g u ir s e ;  s e  h a b la  d e  u n a  jó v e u  bella  y  
r ic a  s e g ú n  a s e g u r a n ,  q u e  s e  h a  p r e s e n ta d o  c b n  u n  p in ­
to re s c o  t r a je  d e  a m a z o n a , y  c o n  t r e s  c a b a llo s  u n o  p a ra  
s u  u so , o tro  p o ra  s u  c r ia d o  y  o tro  p a ra  e l b o tiq u ín .

E stado  s a n ita r io .—H é  a q u í  com o r e s u m e  u n  p e rio -  
d i s t a e l  d é l a  F r a n c i a  y  la  I n g la te r r a :  «Ku F r a n c ia  v i ­
r u e la s ,  d ia r re a s , u n  poco  ü e  c ó le ra , y  m u ch o s  p ru s ia ­
n o s ’ e n  I n g la t e r r a  m u c h a s  d ia r r e a s  y  b u e n a  d o sis  de 
c o le r a .  E s tá  v is to  q u e  ia s  d o s  g r a n d e s  n a c io n e s  no  
t i e n e n  m u c h o  q u e  e n v id ia rs e  m u tu a m e n te .»

Uu cam po de b a ta lla .— S irv a  d e  m u e s tra  e l d e  lu k e r -  
m a n n , d e s c r i to  p o r  u n  p e rió d ic o  c o n te m p o rá n e o . i.Los 
ro s tro s  d e  m u c h o s  c a d á v e re s , d ice , e s ta b a n c o m o  so n rié u *  
dose- o tro s  p a re c ía n  a m e n a z a d o i e s ; a lg u n o s  te n ía n  a c ­
t i t u d e s  f ú n e b re s ,  com o si m an o s  a m ig a s  los h u b ie r a n  
d is p u e s to  p a ra  la  tu m b a ;  o tro s  e s ta b a n  m ed io  a r ro d il la ­
d o s  a p re ta n d o  c o n v u ls iv a m e n te  su  a rm a  y  m o rd ien d o  
e l c a r tu c h o . N o p ocos t e n í a n  el b razo  le v a n ta d o  com o s i 
h u b ie r a n  t r a t a d o  d e  p a ra r  u n  g o lp e  ó b ie n  d e  fu rm m a r 
u n a  s u p re m a  o ra c io u  a l  e x h a la r  e l ú ltim o  s u s p iro . T o- 
ü a s  e s ta s  h so n o m ía s  e s ta b a n  p á lid a s , y  e l  v ie n to  q u e  
s o p la b a  co n  fu e rz a  p a re c ía  r e a n im a r la s ;  h u b íe ra s e  po ­
d id o  c re e r  q u e  e s ta s  l a r g a s  filas  d e  m u t r to s  ib an  a  le  
v a n ta r s e  p a r a  v o lv e r  á  c o m e n z a r  la  lu c h a ."

El t í r .  A r m a u d .q u e  se  e n c o n tró  en  M a g e n ta , a s e g u ­
r a  q u e  m u ch o s  m u e r to s  c o n s e rv a b a n  e u  p a r te  la  a c t i tu d  
Que t e n ía n  e n  el m o m e n to  d e  se r  h e r id o s , p ru e b a  d e  
Que se p u e d e  p a s a r  d e  la v i d a á  la  m u e r te  i n s t a n tá n e a ­
m e n t e ,  s in  a g o n ía , s in  c o n v u ls io n e s . U nos c a d á v e re s  
e s p re s a b a n  to ü a v ía  la f ie re z a ; o tro s  s e u t im le u to s  r e l ig io ­
so s; to d o s  l le v a b a n  e l sello d é l a  m u e r te  v io le n ta ,y  c a r e ­
c ía n  u e  e se  a s p e c to  e sp e c ia l q u e  im p r im e n  las  euferuae- 
d a d e s .  A l v e r ,  d ice  el c ita d o  p ro fe so r, t a n to s  so ldados 
d e  d iv e rs a s  a rm a s , in f a n te r ía ,  c a b a l le r ía ,  c a z a d o re s , 
a r t i l le r ía ,  z u a v u s , tu rc o s ,  t a n  e n é rg ic a  e s p re s io n  e n  s u s  
v a ro n ile s  rosvros, t a n t a  v id a  e u  la  m u e r te ,  si a s i  p u e d e  
d e c ir s e , d a b a n  te n ta c io n e s  d e  g r i t a r  a  s u s  c a m a ra d a s  
o c u p a d o s  e n ,c a v a r  s u  f o s a ; to d a v ía  no  j e s p e ra d !  ¡ e s -

^^T *elig ros lie las  h ila s .— El D r. C affe in s is te  e n  re c o r ­
d a r  ios p e lig ro s  d e  las  ü í la s ,  so b re  to d o  d e  la s  p r e p a r a ­
d a s  e n  ü o s p ita ie s . e tc . ,  r e c o m e n d a n d o  el a lg o d ó n , los 
te j id o s  c o n fe c c io n a d o s  p a r a  e s te  o b je to  y  h a s ta  el a m ia n ­
to . M ucho h a  d e  c o s ta r  s in  e m b a rg o , h a c e r  q u e  s e  r e ­
n u n c ie  a i  u so  in m e m o r ia l  d e  e s te  m e d io  d e  apósito .

E p idem ias re iu a n le s  —L a ú l t im a  s e m a n a  d e  Ju lio  en  
L ó n u r e s y  la  p r im e ra  d e  A g o s to  e n  P a r ís , m u rie ro n  11 
e n fe rm o s  d e  v iru e la s , lüU ü e  e s c a r la t in a  y  J71 d e  dtar- 
rea e n  la  p r im e r a  d e  d ic h a s  c a p i ta le s ,  y  e n  la  s e g u n ­
d a  ló9 .y  y  7b r e s p e c t iv a m e n te .  P a re c e  q u e  ia s  m u e r te s  
p o r  l a  l la m a d a  d ia r re a  h a n  id o  h a c ié n d o s e  m as  I re c u e n  
t e s  en  F r a n c ia  d u r a n te  la s  se m a n a s  s u c e s iv a s ,  y  b ie n  
p u d ie r a  te m e rs e  q u e  e n  a lg ú n  p u n to ,  a g re g á n d o s e  ala

in f lu e n c ia  e s ta c io n a l ,  l a  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s  y  c o n ­
d ic io n e s  d e  la  g u e r r a ,  s e  fo rm a liz a rá  u n a  
e p id e m ia  d e  c ó le ra . E s ta  e s  u n a  d e  la s  c a la m id a d e s  q u e  
n o  h a n  d e ja d o  d e  a c o m p a ñ a r  e n  lo s  ú l t im o s  a n o s  á  to ­
d o s  los c o n f lic to s  g u e r re ro s  s u s c i ta d o s  e n  E u ro p a .

VACANTES.
—U na p laza  de m édico-ciru jano dotada 

lü.oüu rs , en  la  provincia de C iudad-K eai L os que deseen a,d- 
q u irir la  pueden p resen tarse  en  la  calle del A ugel. num . , 
cuarto  segundo üel cen tro , todos los días de 8 a  lO de la 
na, y  de 4 á  U de la  ta rd e  donde podra en terárse les táyo)

—Jua de médico-cirniano de  bauceüiUa, provincia de ~ 
res; su  dotación ü75 pesetas p o r la  asis tenc ia  de ias lam i­
llas pobres y las igualas con los vecinos pud ien tes. n.as solici­
tudes b a s ta  el 25 del corrien te . . . , p

—L a de médico-cirniano de C illeros, pro'^ii^cia üe oace­
res; su dotación 2.yuü pesetas por la asistencia  de p u  lam illas
pobres y las igualas con los pudientes. L a s  solicitudes ñas 
e l 20 del co rrieu te : . . .

—L a  de mCdico-cirvÁano de B a rra s  provincia de A ioacetc, 
su dotación 2.000 pesetas por la  asistencia de , i*®*
bres y ias  igualas con las pudientes. L as  solicitudes uasca 
^0 cIgI corxxGotfC

—L a de médico-cir%0ano de B orge, provincia  de 
dotación 1.500 pesetas, por la  asistencia de 100 h^“ h ias  peores 
y las igualas con ias pudientes. Las solicitudes b asta  el zo a
betiem bre. ,  ■■ 3 ^

—L a de de V illacanas, provincia  de To e-
do; su  dotación L luo  pesetas pagadas de londos municipales 
por la asistencia  g ra tu ita  b asta  OOÜ fam ilias pobres, y las ig u  - 
las p a rticu la re s  cou l.OOO próxim am eute acomodaoas. L as sou- 
citudes b a s ta  e i24  de betiem bre. . .

—L& médico-ciruiano de  B enagalbon, provincia de ivia- 
iaga, su dotación  l.UOÜ pesetas por la  asistencia  de determ i­
nado uúm ero de fam ilias pobres. L as solicitudes h asta  el zo
de S etiem bre. , . , , t,  ,

—L a  de médico-ciruja7io de San A drián  de las  ra im a s , p ro­
vincia de N av a rra , su dotación 320 escudos pagades por tr i­
m estres p o r la  asistencia  g ra tu i ta  de 20 fam ilias pobres, y IM 
igualas con los vecinos pudieiiies. L as solicitudes b asta  ei zu 
cigI com cntG

—L a de médico-cirvjatio del Concejo de San M artin  dei Rey 
A urelio , p rov inc ia  de O viedo, su dotación bUO escudos por la 
asistencia  g ra tu ita  de los vecinos pobres, y 4 rs . p o r v isiw  a 
las fam ilias acom odadas. L as  solicitudes .b a s ta  el Zb dei cor-

—L a  de médico-cirujano de M eis, p rov incia  de Pon teved ia , 
su  dotación 400 escudos por la  asistencia g ra tu i ta  de los veci­
nos pobres, y  las  igualas con las pudientes. L as solicitudes 
basta  e l 20 del corrieu te .

ANUNCIOS.
ACblTá MUKbiNU-CLAHO

DE HÍGADO DE BACALAO,
d c l d o c to r  d e  Jo iigh ;

miembro de la Facultad de medicina de La Haya, comejidador 
de la orden de Carlos I I I  de Fspaña, y  caballero de la orden 

de Leopoldo de Bélgica.
G ran  m ed a lla  de o ro  co n c ed id a  p o r  ti. >J. e l  i le y  de los 
j ie lo a s .— G ra n  m ed a lla  d e  p la ta  co n c ed id a  p o r  tí. Ai. el

Iley  d e  H o landa . . ^
Ileco.iieadado por loa méuicos mas notables, por ser indudable’ 

mente el mis puro, el más agradable al paladar, y e' mas encaz de
cuantus se conocen. ■ , l .

be vende únicamente en frascos con cápsulas, en todas las buena!) 
farmacias. „ „  ^

UepOsilo general en España; Isidro Ferrer yComp., Montera, oi 
principal Madrid. (396;

AüEiNülA PAHA MATIUCULAS EN LA UNIVEWSIDAD CENTKAL.
Ü. Cándido Pérez, que nabitó en Madrid, calle de Toledo, núin. 2S 

piincipal, se encargara ue gestionar en la Universidad central para el 
ingreso y matricula en la misma de los alumnos que deseen solicitarlo 
para el próximo curso, asi como para tudo lo coiicernieute á grados, lO* 
corporación de cursos, etc., remitiéndole al efecto la instancia documen­
tada; pues como muy versado en dicua gestión, se ofrece á desempeñarla 
de la manera mas cumplida y salisíacioria por la módica gratiucacio» 
de 4U reales vellón adelanlauos, facililaudu a los interesados las uott- 
cigs que necesiten para la mejor inteligencia.

También se liace caigo de la petición de a>¡gnalura para los próximt* 
exámenes, coul'oime al decreto de 0 de Mayo último: como de la adqui* 
sicion de obras de textos, instrumentos necesarros, etc.

V tltimamenle, se encargara esta casa de los alumnos cuyos padrH 
gusten conuárseles para cuidar de su comportamiento y atender ai pego 
de sus gastos y pupilaje, mediante la retribución de 20 reales mengúalo*) 
con exclusión de gastos de correo. (P. P.)
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